Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



SA 37&S.Oá. 



I 






FROMTHEGIFT OF 

EDWIN SWIFT BALCH 

(CLASS OF1678) 
OF PHÍLADELPHIA 




M 

'^^ 



3;^TOTICI-A. 

GE0DRAFICA ESTADÍSTICA 

í i 

I ;. 

DELPAETIDO 

DE SÁNCHEZ ROMÁN, 



ESTADO DE ZACATECAS. 



AL DISTINGUIDO CIUDADANO 



Oomo una muestra de gratitud y aprecio 
de BU amigo y servidor, 

|«an Idnatiü lElatett. 



■^^^ 



GUADALAJARA.— 1881. >o 

TIP. DE M. PÉREZ LETE.— PLACERES NÜM. 49. 



y 




HARVARD 

UNIVERSITY 

LIBRARY 

OCT 241944 



/^.J^ "^Z^t 



J 



iirf II TT 1- ^^.--^^ — . -.-^ 



i 



Noticia geográfica estadística del 
Partido de Tlaltenango- ; - 



LIMITES. 

1. El Partido de Tlaltenango ó Sánchez Román como sele lla- 
ma actualmente, y que durante el Gobierno vireynal formó parte 
de la Alcaldía mayor de Juchipila perteneciente á la intendeiida 
de Guadalajara/ es hoy una de las doce divisiones poHtiéás que se 
han h^ho del Estado de Zacatecas y situado al S. O. Liirda al 
N. con el Cantón de Colotlán, perteneciente al Estado de Jalisco, 
desde Totoleo hasta cerca de Huacasco, en dónde casi viene á ter- 
minar el extremo N. de la sierra de Morones/á poca distancia del 
pi^ del Chicbinieoo, una de las cimas mas elevadas dé la mención 
nada sieira; d^sde este mismo punto lind». al B. con el Partido de 
ViOanueva, separado de este valle por la sierra de Morones que 
en su mayo)* páítte corresponde ^ Tlalténan'go: este lítnifce se ex^ 
tiende deisde las inmediacioiieís de Huacasco hasta la hacienda de 
Pinos Ctiates, situada en la misma sierra, casi en su extremo ii, 
que ya )inda con el Partido de Juchipila al S. E.' hasta el rancho 
qe la Pared, donde vuelve & confinar enteramente al S. con el Éav 
tado de Jalisco, con sus cantones de Guadalajara, Tequila, Tepic 
y últimamente con el de Colotlán. Teniendo un perímetro de ca^ 
si ochenta leguas y abaróaüdo una superficie de mas de 6i6 leguasr 
cuadmdas que no podemos determinar con entera precisión por 
no estar muy bien señalados en los actuales mapas la verdadera 

¡)Odicion de los varios puntos situados en este Partido, ni estar 
)ien dettnidos tampoco los límites con Jalisco, y a<ni con los meU' 
Clonados Partidos de Villanueva 3^ Juchipila, pues solo de una nia- 
nera convencional y por una antigua costumbre se han coincido 
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Jos linderos y no ha habido hasta ahora dificultades de importan^ 
qia entere sus autoridades respectivas. 

2. Según los anteriores límites, y por el plano expresamente 
fondado cai^ vista de Iqs mejores datos de que hemos podido dispo- 
\\Qr í^ctuaUfteatei, como son loB trabajos de los Sres. ííarvajeg;j,^(|ftr- 
fía Cubas, Biyera Cambas y Berghes, ^sí como también de las ohaep- 
yaoióiae^ ^ ihiformés que^i^einQsrecogiiíí) durante i^uestrd. piermanen- 
pja en él Partido, este tiene 38 leguas de largo dé-N. á S. desde S. 
Martin basta el Saucillo y 22 jde ancho de O. á P. desde Pinos 
Cuates hasta San LúcáSj ocupando \si mayor parte del valle angos- 
to ó canon que hace la región liidiográfica del rio del Teul ó de 
Tlaltenango, que corre de S. á N. desde los Cajones hasta Momáx, 
y por y4ria8 vueltas va á reunirse al rio de Coíotlái^y este ásu vez 
9.1 de Bblaños y juntos ya cambian de curso enteramente, pues en- 
tonces corren de N. á S. hasta su confluencia con el Riogrande de 
Santiago. La altura media de éste: cañón es de 1,600 metros sobre 
el nivel del mar y se encuentra encajonado entre la alta sierra de 
Morones ftl.O, y las mesas, de Atolinga y Florencio. quj&coü menos 
altura se encuentran al P. Esta posición le dá naturalmente una 
ciertó temperatura media que no hemos podido notar con precisión, 
pues áetn^udíi» mas largo tiempo de observación, y solo hemos padido 
obseryaiílas teiooperaturas diarias durante nuestra corta pefrmanen- 
cia en. algunos puntos, y cuyos resultados se podrán ver en lañóte 
correspondiente. Esta inisma temperatura media se: .encuentra alte r 
rada opn frecuencia y principalinente,dura,nte la primaverjBL fw>r los 
vientos de N: y S., siendo mas frecuentes los primeros, ojcasioniando 
ei^frwnientos xepentiaos qv^e no corresponden: á su latitv^dyi altura. 
. La Cabecera d^l Partido es la ciu'ííad: de Tlaltenango ó Sancheis 
Román que tiene unaíatitud.N; de 21 ^ 49\ y una longitud oceir 
dental del Meridiano de, México según los plianos. consultados, .á^ 
4iP SÓ\ La declinación de la brújula observada en los. meses de 
Marzo.y Abril dio por término medio 8? 27'> siendo de advertir 
q^uf las yariaqiones diurjnas .son poco sensibles. ^ . ,,:.,. ; '..; 
. . lío' habiendo observaciones anteriores á. qué referirnos^ y las. que 
É^ctualmentie se. han hecho, si en do de Jos ineíesd^.MarEoá Agosto y 
en diferentes puntos del Partido.no podrán darnos Ja temperatura 
media anual, sino, solamente la que corresponde á \^ primavera.y al 
estío; observaciones y consecuencias que podrán rectificaré ilustrar 
mejor las personas que. quieran continua^' recogiendo estos datos 
que.no ^on de una inmediata y pronta aplioacion.: Debemos si há- 
oer.notar que el termómetro de un dia á otro nosdaba diferencias 
de mu(?ha consideración, que no podemos- explicarnos satisfactotia- 
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mente por ahora, suponiendo tal vez que las comentes repentinas 
del viento del N. interrumpen las periódicas de P.á O. reinantes en 
la primavera, y las de O. á F. al prindpio de las aguas. Se nota 
taBQbien que muy al principio de Marzo se encuentra la atmósfera 
muy cargada de calima al grado de impedir una buena visión k dis- 
tancia de dos leguas; fenómeno que en altura y latitud poco'diferen- 
tes de las de este Partido, como en Quadalajara y en Ameca, solóse 
experimentan de igual intensidad hasta el mes de Mayo. ^ 

Se notan t9.mláeii durante estos meses, y mas particularmente 
cesca del equinoccio de pnmavera,.la formación de pequeños cúmu- 
los que aparecen al & P. á distancias casi iguales que caminan de 
P...á O., y: al llegar á la dirección de la cresta de la sierra de Moró- 
ae&ocambian de dirección y siguen de S. á N., inclinándose un poco 
al O. de la mencionada sierra^ pero siempre dejándose de verd^de 
el/vialjy^deTlaltenango. Estas nubes por el punto- de su aparición, 
por su tamaño^ y por la. distancia que guardan entre sí^ se asemejaii 
mucho á las que aiTOJa el volcán del Oeboruco visto desde ÜclBta. 
Quizá e&te sea su orí^n, pu«» algunfts personas que viven en el 
Teul, ¡ven venir estas pequeñas nubes casi delP., en cuya dirección 
con poca diferencia se encuentra el mencionado volcán aunque á una 
gt*an distancia. Estas conjeturas pudieran aclararse^ por medio de 
una observación mas continuada y poniéndose de acuerdo con el 
telégrafo :cQn>la oñciüa de Ahuacatlán. 

Se .puede asegurar que la temperatura media del valle de Tlalte»- 
nangoiesmas baja que la de Gkiadalajara, pues algunas plantas que 
en esta ciudad vejetistn sin grandes precauciones, aquí se desarrollan 
poco, pero siempre consideramos que el clima sea un poco mas cá- 
lido que el de Zacatecas. 

NATURALEZA DEL TERRENO. 

1. Este canon contando desde el Teul hasta Momáx debería te- 
ner una longitud de 22 leguas y una anchura media de cinco, tiene 
su^uelobastanteplaño y por consiguiente recibe y conserva los des- 
lavéis de las montañas que lo forman y por lo -mismo la calidad dé 
eatas- tierras es á, propósito para el cultivo de los cereales que más 
oomun^mente conocemos, como son el insAz y trigo, y de las legumi- 
nosas/ el fríjol. Naturalmente la calidad de las tierras disminuye á 
medida que se retira del plan del valle y que se acerca á las mon- 
tañas, donde el mucho declive del terreno hace que la tierra no se 
detenga sino -es por medio de las precauciones que el buen labrador 
siempre toma. A- la buena clase de las tierras que se encuentran en 
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medio del valle, se agrega que en pequeñas extensiones se pued^a 
hacer rielóos con las aguas del rio, por medio de presas ó bordos 
que se hacen en el mismo, como sucede en el rancho de los'Liamas, 
en donde con un gasto anual de $ 150 se logra regar un espacio de 
tierra de poco mas de dos cabcdJerías. Con este ejemplo y coq 
mas espíritu de asociación entre los habitantes del Partido, se po- 
drian aumentar estas presas y aprovechar mas tierras de regadío 
que tantas utilidades proporcionan. 

Me inclino mas ó esta clase de obras provisionales, que no A las 
mejor construidas, pues para su mayor eficacia se necesitada ha- 
cerlas de mucho costo, porque el valle én la mayor parte de su an* 
chura uo presenta terreno bastante maciso é impermeable para es^ 
tas obras hidráulicas, y esto lo confirma la poca duración que tuvo 
el puente que se construyó el año de 1856, cérea de la intersección 
de las calles del Puente y de Moctezuma, en la ciudad de Tlatí^eíiejí* 
go, que no duró tnas que siete años, porque cuando se construyó no 
se tuvo cuidado de encadenar los cimientos délos machones, y el rio 
en una de sus crecientes empezó á socavar y al fin se fué llevando 
uno por uno, siete arcos de los diez que tenia. Es, pues, necegaria, 
que las obras que se emprendan para riegos, sean de aquellas que 
se puedan quitar anualmente para que dejen paso libre á las aguas 
del rio en sus fuertes crecientes. 

Revisando las tierras de N. á S. podemos afirmar en general, que 
las del plan ó sean las mas cercanas del rio son las mejores; y con- 
siderándolas por su calidad lafi podemos colocar de la manera si* 
guíente: . 

Tlaltenango, primera clase. 

Momáx, segunda id. 

Tepechitlán, tercera id. 

Estanzuela, cuarta id. 

Teul y Santa María, quinta clase. 

Atolinga, sesta clase. 

Esta clasificación se infiere á las Municipalidades en,^general,sin 
hacer caso de algunas excepciones, pues por ejemplo, en la Muni^ 
cipalidad de Momáx, las de junto al rio, las del jardín y San Juan 
son muy buenas, y las de la Ventura de una clase muy inferior. 
En la Municipalidad de Atolinga, cuyas tierras hemos consáidei^ado 
de última clase, cuenta con algunas mejores como son las del Du- 
razno, Anacasquilco, la Estancia y los Tapias. Eii Tepechitlán 
que ocupa el tercer lugar, al lado de las buenas tierras.de Tales-^ 
teipa, se encuentran las muy inferiores de los Bamire^. Vemos, pues, 
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^Ue no se puede háceir üba elasiiicaóibii tai) absoluta de üha ek- 
fcension tan grande dé tierras labrantías. 

La sierra de Morones que depara los valles de Tlaltenango y 
Villanueva, y que forma el Costado O, del priitiem, está, compuesta 
de Un pórfido traquítico tdüy compacto ert la pdrte superiot*, en 
do,nde f^ npta desde una gran distancia la eictraiifícctdon ea gran-^ 
des es^calones ó gradas, y con una porción de relices muy bien mas- 
cados en sentido casi vertical; en la parte superior de la serranía, 
en su extremp N., donde hace un descenso, entre HuacasiCO y Te- 
naí^co, el dicho pórfido tiene grandes ojos ó nodulos de calcedonia, 
concreciones que arrancadas de la masa donde están engastadas á 
causa de la, ficción atmosférica, se encuentran en piedras rodadas 
de ti'es á diez centímetros de diámetro. Cerca de esta misma ex- 
Iremidad íí,, hacia eí cerro del Membrillo, se notan piedras roda- 
das de basalto que (De extienden hasta cerca de Huacasco teniendo 
Ifu diámetro de 2Q á cuarenta, centímetros. 

Al i^óiliente del valle de Tlaltenango se encuentra la mesa de A-^ 
tolinga* á la izquierda del rio, con una altura de 800 á 400 mettos 
menos que la sierra de Morones, y con un declive suave hacia el 
&., para elevarse después insensiblemente hasta Huitzila, formando 
^sá gran mesa desde los Ranchitos con una loguitud casi de 30 
l(^üas y una anchura media de 6. Esta mesa se compone tam^ 
biert dé pérfido, unas veces muy compacto y de Un color blanco ó 
^li» i^osado y títras menos compacto como en la subida de S. Ra^ 
laeli eh donde por su inmediación á Tlaltenango y por su textura 
.y cbhííisteticiá, \'o emplean como material de construcción; Otras ve» 
¿es está mas agrisado y mas descompuesto, como* en el Laufel y A* 
tolinga, y los grauos de feldespato (albite ó vidrioso), son mas gran* 
des, y las caras de separación ó relices de la roca se encuentran 
én sentido mas ó menos horizontal, teniendo un aspecto de gruesas 
bostras de piedra, sobre las cuales hay una capa sumamente del- 
gada de tierra vegetal, la. cual, algunas veces desaparece en una 
gran extensión y no permite la vegetación mas que á unos misera- 
bles robles muy pequeños que no proporcionan mas que abundan- 
te combustible á las rancherías vecinas. Entre el Ojo de Agua, el 
Derramadero y Ato) inga aparece también el basalto en la misma 
fonnn que en el Meu* brillo, pero las piedras rodadas tienen mayor 
diámetro que en este punto cubriendo una extensión de 50 á 60 
kilómetros cuadrados, y siempre tienen encima una capa delgada 
de tierra vegetal de color rojizo, debido á lá abundancia del fierro 
que casi es peculiar en las inmediacioniss d« ios terrenos b«.sáliicos. 
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Éb el rancho del Terrero, en la mesa de Atolinga, sé descubre la- 
vacía gris abajo del pórfido. . 

La Caliza se encuentra en pequeñas cantidades, ya sea en vetas 
y raas frecuentemente en mantos, angostos, en San Juan, S. Fran- 
cisco y Tepechitlán; proporcionando la cal necesaria para él con^ 
sumo de las poblaciones del valle. r : ' 

El fierro en masas rodadas se encuentra en la Municipalidad de 
Tepechitlán, al pió de la sierra de Morones, én donde hace diez y 
ocho años que se intentó su explotación con un pequeño capital y 
no con mucho entusiasmo, pues los trabajos se abandonaron á poco 
tiempo por falta de un manantial de agua compétente para el es- 
tablecimiento dé la ferreria; pero es de creer que por medio de 
pequeños hornos catalanes, se podía emprender la explotación, 
pues los minerales son de una ley de 25 á 30 por ciento, sirviendo 
de ejemplo el qué, junto á la graii ferreria de Tula, en Jalisco, se 
encuentran en Chiquilistlan las pequeñas fraguas catalanas que con 
utilidad propia suministran herramienta barata para las necesida- 
des de la agricultura; con mas razón en el Estado de Zacatfecas que 
DO cuenta con ninguna ferreria establecida. 

Subiendo hacia el pueblo de San Pedro, situado en. la falda ac- 
cidental de la sierra de Morones, se descubre abajo de las* rocas 
feldespáticas' sienita del mismo aspecto enteramente que la. que 
se encuentra en las cercanías de Zacatecas; en otras partes sedes- 
cubre la vacia gris. Cerca del rancho de Asusuaque se ven las pie* 
dras rodadas de basalto de 30á 40 centímetros de diámetro, y tam-. 
bien se notan bien destacadas sobre los pórfidos, las capas de ba- 
salto bastante teñidas eñ algunos puntos por óxido rojo de fierro, 
y en ciertos puntos aparece como una brecha de grandes fragmen- 
tos, los unos basálticos y los otros de arcilla ferruginosa de on rojo 
entre escarlata y de sangre. Precisamente en el rancho de Asu- 
suaque se ven las capas de basalto atravesadas por ven¿>s delgadas 
de cuarzo blanco lechoso, y otras de semiópaló color vérrle aceite, 
muy semejantes estos semiópalosá los que se encuentran en el Es- 
calón y en las cercanías de San Cristóbal. '* •. 

En la mesa de Florencio, que no es mas que la; continuación de 
lajde Atolinga, se ven en algunos puntos sobre lospórfidoSj los ba- 
saltos rodados y aun las capas testáceas curbas de la misma sus- 
tancia, siendo siempre la roca dominante de ambas sierras los pórfi- 
dos traquíticos en sus muchas variedades. 

Del Teul á la Estanzuela el terreno es casi de la mismanatumle- 
za que el que hemos descrito antes; sin embargo, los cerros del 
Tambor y de laJTetilla tienen feu cima formada pot masas prisma- 
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Cicais de pórfido, abajo del cual hay una brecha en la que en Una 
pasta arcillosa y feldespática, hay grandes íVagiuentos esquinados 
del mismo pórfido; mas abajo todavía, es ya un puding formado de 
las mismas Suiátancias, pero con fragmentos de 3 á 4 centímetros de 
diámetro; sobre este mismo y en una gran extensión se ve la mis- 
ma pasta en costras delgadas, pero mas delesnable, y hay concre- 
ciones de los mismos restos íeldespáticos, que forman unas bolitas 
de Uno á dos centímetros de diámetro y mas pequeños» De las con- 
ct*ecione8 grandes también se encuentran en el cerro del Teul junto 
á los Vagos Vestigios de la antigua fortaleza de los Teules; 
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Las principales aguas corrientes del Partido son, el rio de 
Tlaltenango, que nace en S. Pedro, corre de S. N. se junta en Es- 
camé con el del Teul que corro de S. O. á N. E. y reunidos pasan 
por Tepechitlan, Tlaltenaügo y Momáx, aquí se les reúne el ar* 
royo de Ooculiten que corre de N. E. á S. Ó. unidos todos cami- 
nan al N. O. con varias sinuosidades hasta unirse con el de Coló- 
tláü) después al de Bolaños y con todo est»í caudal incorporarse al 
rio gt^anae de Santiago, 

Hay otros pequeños arroyos que corren hacia el S. como son el 
de íezontita y el del Mezqüital qae reunidos al de Cuixtla desem* 
bocan en el rio grande cerca de S. Cristóbal, otros pequeños ma* 
nantiaies que tienen poca agua como son los de 8ta. María) 
Jaloco, Corteo, De la Cantina y el de Atolinga y todos los demás 
que están señalados en el Mapa; pero casi todos no conservan su a- 
gua durante las secas sino es en pequeños posos que se abren en 
BU lecho para surtir apañas las necesidades de las rancherías que 
atraviezan; las cuales, principalmente las de la mesa de Atolinga, 
forman, en los puntos convenientes, pequeños bordos para el abrcr 
vadero de loa ganados cuya agua no dura bastante pues ya á me- 
diados de Abril los he visto secos en el Rancho grande y en el 
Ranchito.. El Rancho de Juanton, tan escaso ó mas de agua como 
los otros de la mesa de Atolinga, hoy posee una pequeña cantidad 
de este apreciabilísimo elemento debido al decidido empeño y ta- 
lento natural de un Sr. Haro, quien habiendo visto un manantial 
á legua y media al P. de dicho rancho con la altura conveniente, 
se propuso aprovecharlo en benefició de Juanton, haciendo todos 
los esfuerzos propios y, solicitando los ajenos, y al fin ha consegui- 
do proveer este rancho con unos 50 ó 60 litros por minuto de muy 
buena agua. . . 

2 
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No hay ninguna laguna actualmente en íúáú el Partido de Tlal- 
tenango, hay si, una vaga tradición de que una gran parte de U 
extensión que hoy ocupa el cuartel segundo de la Ciudad de Tlal- 
tenango era una pequeña laguna que se secaba algunos años. No 
hay tampoco pantanos. 

Hay algunas presas de pequeña capacidad como son las de Villa- 
lobos y la de Tamoloasco que no se cierran anualmente; y la de 
ios Llamas que además del agua del rio cuenta con un pequeño 
manantial la cual también se aprovecha para baños y para loft rie- 
gos como antes dijimos. Algunas de estas presas servían para dar 
movimiento á casi la mitad de los once molinos de trigo que ha- 
bía en el Partido; dichos molinos no funcionaban todoel afio tanto 
por la escasez del motor como por la falta de trigo», pues ni la-^ 
siembras ni las cosechas de esta semilla se haciaü en grande esca- 
la; hoy solo trabajan los molinos de San Juan, los Llamas^ Ana- 
casquilco, el Durazno, dos en San^ Pedro, dos en el Teuí y um) en 
la Estanzuela. 

Los riegos que se hacen son pocos, no llegan quizá á 22 caballe* 
rías de tierra, por lo mismo que las aguas corrientes no son muj^ 
abundantes; sin embargo, á medida que crezcan mas los trabajos 
agrícolas se irán haciendo las tomas de agua necesarias en todos 
aquellos arroyos en donde la pendiente suave del terreno y el en- 
sanche del cauce de ellos permitan hacer estos depósitos y aprove- 
char las aguas; que se extienda un poco mas el uso de la hortaliza; 
y mas que todo que se conozca mas el espíritu de asociación 

IIL 

Ya hemos indicado antes que el Partido de Tlaltenango so 
compone del valle angosto comprendido entre la sierra de Morones 
y la mesa de Atolinga en una extensión de cerca de veinticinco le- 
guas desde Huacasco hasta la Cruz grande en la sierra de Morones 
y desde el Ranchito hasta Huitzila una distancia de SO leguas . n 
la mesa de Atolinga. En el Conejo y en la Cueva prieta situados 
cerca de la línea divisoria de las municipalidades del Teul y de la 
Estanzuela parece ser la línea de pendiente que separa las aguas 
que caminan al S. y al N. del Partido. 

La sierra de Morones tendrá unos 400 metros mas de altura 
que la mesa de Atolinga: tendrá una anchura media de casi ciñen 
leguas, abraza buena extensión de terreno en donde se encuentran 
algunos manantiales de buena agua, suficiente para las necesidades 
de la agricultura en aquellas alturas, pero no bastantes, pu6s no 
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llegan las aguas al 7alle sino es la del manantial de San Pedro la 
cual después de servir para el riego de las pequeñas siembras de 
aquella localidad continúa hacia el valle formando el afluente 
principal del rio de Tlaltenango. 

La mesa de Atolinga mas extensa y mas plana que la sierra de 
Morones tiene tierras inferióles v mas escasas de agua que éstjE). 
sobreaci.Iiendo entre ellas las de Milpillas, Huitzíla y Guadalupe. 
En Florencio y en los ranchos inmediatos á este hay la humedad 
bastante para hacer algunas siembras con buenos resultados. 

En la sierra de Morones se encuentran bastantes árboles de ro- 
bles, encinos y ocotes que suministran á los dos valles de Tlalte- 
nango y Villanueva toda la madera de construcción y el combus- 
ble necesai'ios para, la economía y la industria, pudiendo ser mas 
abundante la tablazón que allí se produce, si en vez de emplear las 
sierras de mano se emplearan las máquinas que además de la econo- 
mía en la producción se desperdicia menos madera. La mesa de 
Atolinga cerca de Tonilco y Ciénega también tiene buenos bosques 
que suministran tablazón y vigas mas apreciadas que las de la sier- 
ra de Morones aunque no son tan abundantes como en esta. 

■' Los precios usuales de estos artículos en el Partido de Tlalte- 
nango. son 



Viga de 5 metros largo, O m. 

20 de ancho y 0,18 grueso. 
Morillos de 5 m. largo, 0.15 y 

0.12 de diámetro , , , . 

Tablas 2 m. largo, 0,40 y 0.03 

de grueso. . , 

Cargas de leña de 5 <^, , . « 

Id. id. íA id, 7 id 



Teul. 



$ 0.30 CVS. 

•I 0.15 M 

M 0.09 . 
M 0.09 .1 

.1 O.ll M 



Sta. María. 



$ 0.37 CVS, 
•t 0.18 •• 
.1 0.10 .. 

$0.10 M 

80.12 M 



Tlaltenango 

$ 0.50 CVS. 

M 0.37 II 

« 0.25 n 
.. 0.10 II 
M 0.14 it 



En el atrio de la iglesia del santuario de Tlaltenango hay pre- 
paradas para reponer una parte del techo de esta iglesia tres vigas 
dé 9 metros de largo, 30 centímetros de ancho y 20 de grueso que 
h^^n costado tres pesos cada una; piezas que en Zacatecas no val- 
drían menos de ocho pesos. 

En la mesa de Atolinga, según lo que hemos dicho antes, no hay 
los bosques que en la sierra de Morones, la capa de tierra vejetal 
es sumamente delgada y en algunos puntos casi redescubre la cos- 
tra de pórfido, y hay varios trechos con pequeños bosques disemi- 
nados. como son en Troncones, Durazno, Derramadero, Acatepulco^ 
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Anacasquilco, Ciénega, Cerritos y el Laurel en donde se ven enci- 
nos colorados de medio niétro de diámetro y unos doce metros de 
altura, árl>oles que no son muy corpulentos y que no proporcio*» 
nan buena madera de construcción, lo mismo que sucede con los 
pequeños robles que se encuentran en las inmediaciones del ran- 
cho de Juaíiton. 

IV. 

CURIOSIDADES N ATURAIiES &. 

.A una medifij, legua al 8. de la actual villa de San Juan (iel Te^ 
ul se halla situado el cerro del Téul, es decir casi al estremo S. del 
valló ó cañón de Tlaltenango; en dicho cerro apenas quedan ya 
vestigios de la antigua fortaleza y población que formaron las tri- 
bus oriundas del valle de Tuitlan probablemente en la segunda 
emigración de las pueblas delN,, de los Ohiehimecas que llegar, 
ron á la mesa de Anáhuac en el siglo XII pero cuya salida de las 
tierras de Atsstlan debe haber sido n^uchos siglos antes; emigra- 
ción, qTie como todas las de su género no podian hacerse en pocos 
meses sino que duró muchos años haciendo etapas ó paradas de 
una variada duración y que los individuos que las componían los 
unos sucumbian en los frecuentes encuentros que tenian con loa 
antiguos habitantes, otros sucumbían á las enfermedades» y otro*» 
por cansancio ó comodidad se estacionaban formando ciertas nú- 
cleos de población al rededo»- de los cuales se establecieron los prin- 
cipales pueblos de este cañón 6 el de Juchipila, y el torrente de e- 
migracion buscaba siempre hacia el S. el fin de su larga é in<3Íerta 
peregrinación. 

La gran puebla de los Chichitnecas se componia de varias tri- 
bus, entre ellas los Teiiles, los Cascanes y los Tepehunnes que mas 
ó menos extrechamente unidos por la amistad ó el interés, forma- 
ron el inmenso país del Nayárit y aprovechando en parte la acción 
imponente y civilizadom de los Ghichiiñecas echaron los cimien* 
tos de los pueblos de Momá^; Teocaltiche, Tlaltenango y Teuly de 
menos importancia los d^ Toeatic, Gicacalco, Tepechitlan &. cuyas 
poblaciones según las viscisifcudes de la vida guerrera de sus mo- 
radores tuvieron las alternativas que nos cuenta la historia. 

El Teul sin duda fué una de las poblaciones dé mas importan- 
cia en aquella época á causa de la ventajosa posición que el cerro 
les ofrecia, pues su grande extensión y las defensas naturales que 
lo asisten les ofrecieron desde un principio una magnifica posición 
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para sus tres elementos sociales de entonces, un templo, una forta- 
leza y un cementerio. Un local que poseía ya por naturaleza tan 
apetecidas cualidades fué elegido desde entonces por los nuevos 
pobladores cuya vida guerrera y de pillaje les hizo completar á 
fuerza de trabajo lo que le faltaba á la naturaleza, y sirvió este 
punto de centro ó capital á la confederación de los Nayaritas 
mientras no tuvieron mas enemigos que combatir, que los antiguos 
pueblos que encontraron al tiempo de su llegada, y cuyos ataques 
aunque frecuentes y siempre en represalia no les fueron nunca de 
consecuencias funestas. 

El cerro que se halla á media legua de la actual villa, tendrá 
doii^ l^ilámetros de diámetro y se compone de dos pisos principales 
como se echa de ver en el dibujo, y para llegar al primero ó mas 
bajo no hay mas que dos accesos sumamente difíciles el uiio al N, 
y el otro al O., y lo demás forma un escalón ó grada con unos re- 
lices casi verticales de 25 á 30 metros de altura, allí se encuentra, 
una falda que sube con menos inclinación y de trecho en trecho 
hasta la cima; hay otras gradas de una altura de 5 á 10 metros que 
contribuían eficazmente á la defensa natural. Al rededor de la 
primera grada habia en el punto ¿í un ojo de agua cuyo manantial 
subsiste hasta hoy, y abandonado apenas daria el agua potable 
necesaria para una población de ocho mil personas, pero en aque- 
lla época con mas cuidado y atención debió ser mas abundantes- 
pero solo para abastecer en un caso de sitio que según el arte mi- 
litar de entonces no podia ser de una grande duración. En los 
puntos b,c y d hay apenas vestigios de que hubo algunos edificios 
y aún se conservan hiladas de piedra de unos á otros, que indican 
que alguna vez hubo murallas ó defensas que servian de camino 
cubiertoparalacomunicacion.de estas fortificaciones; las pocas 
piedraa que en dichos puntos se conservan mas unidas y acomo- 
dadas no dan una idea clara del objeto ó forma que tuvieron, así 
es que dejan un campo vastísimo á la imaginación y á las conje- 
turas. 

Entre el primer piso y la cima hay otros puntos e y /, en el 
primero hay muchas piedras de varios tamaños y de forma pris- 
mática de 20 á 60 centímetros de largo y que indican que hacian 
parte de los edifi<5Í03, de los cuales ya no queda ninguno; en el 
punto / hay una escavacion de forma también prismática, actual- 
mente llena de agua y por lo mismo inaccesible; pero personas que 
alguna vez la han visto dicen, que en sus paredes hay algunos ge- 
rc^líficos de los antiguos y algunos renglones én castellano. En 
el interior de dicha escavacion, se encontró ya quebrado, el año de 
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1866 la figura, del tamaño natural cuya copia, hedía entonces, re- 
presenta el adjunto dibujo. 

Las ruinas del punto d parecen por su mayor cúmulo de mate- 
riales haber sido la principal obra, aunque la de la cima por su e- 
n^ínente altura parece que debió ser el templo, y que hoy solo con- 
siste en un rectángulo bien orientado de 8 metros de N. á S. y de 
11 metros de O. á P, y un cimiento cuadrilátero arrimado al cos- 
tado N.. 

Las dos entradas del N. y del O. parece que estaban marcadas 
con escalones que hoy han desaparecido; estas avenidas entonces 
estaban dominadas por las fortificaciones construidas sobre los re- 
lices adyacentes. La parte del O. punto á, donde se hallaba el jipi- 
nantial conserva apenas los restos del anti&uo estanque en donde 
se recogi.n las agías 4 fin d« no desperdilarlas; es Jpunto se ha- 
lia también naturalmente defendido asi es que las obras de fortifi- 
cación para proteger á un punto tan interesante no fueron muy 
necesarias. Son muy vagas las ideas que uno se puede formar de 
la distribución y relación de los antiguos, edificios que este cerro 
contenia, pues parece que las generaciones posteriores se han pro- 
puesto destruir y hacer desaparecer tan interesantes y curiosos 
monumentos históricos que tan dignos de cuidado son. 

Por el estado de conservación y su estension las ruinas de la 
Quemada son mucho mas interesantes; pero para el objeto de la 
defensa de una gran población carecían del elemento indispensa- 
ble de un manantial de agua, y es de creerse que tuvieron que re- 
currir al uso de las cisternas ó algibes, mientras que en este cerro 
del Teul tenian su manantial que no se ha llegado á secar ni con 
toda la incuria de la actualidad. 

Según se sabe, los Teuks no entraron en la poderosa confedera* 
ciondel Mixton sino que con su casique D. BVancisco Aguilar traicio- 
naron, decidiéndose por el partido de los conquistadores y aun dieron 
los consejos periciales para conseguir la rendición del formidable cei'- 
ro. Conseguido este objeto, los frailes franciscanos y demás mi- 
sioneros, acompañando á los nuevos pobladores de México, Tlax- 
cala, Michoacan y Jalisco, juntamente con los encomenderos se es- 
parcieron por los cañones de Tlaltenango y Juchipila y formaron 
en las antiguas poblaciones el núcleo de las tribus sometidas. 

Los que no quisieron soportar el yugo del conquistador se ahu- 
yentaron para el N. y el N. E. es decir ai Nayarit y á Coahnila 
permaneciendo remontados en el primer punto y acechando la 
ocasión oportuna de hostilizar á los conquistadores y á sus aliados, 
sin dejarse alucinar ni por promesas ni por dádivas, hasta qtie al 
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principio del siglo XVIII D. Juan Flores de la Torre formando 
una expedición contra el Nayarit, que se llamó nuevo Toledo; y no 
siendo muy feliz en la primera tentativa se formó una segu]:ida con 
mas soldados, mas recursos y otro jefe, y logró al fin la sujeción del 
Nayarit. En las guerras sin tregua que entonces se hicieron adqui- 
rieron costumbres sanguinarias y cruelesj y para grangear á áü 
dios guerrero hacían hecatombe d© prisioneros. De estas costum- 
bres tan crueles sea quizá una esplicacion el crecido rlúmeiV) de o- 
sameü^as que se encüentraíi en todas direcciones en este cerio del 
Teül y que se haü conservado perfectamente por ttias de quitiieti-» 
tds años; pero hoy, rdmoVida-s pot" el ai*ado ó por la coa se eücuen* 
traü ya en la superficie del suelo pulverizándose y sirviendo de a* 
bono á los cóamiles ó siembras de maíz que hace alH el pobre pro* 
pietario, quien, por dos ó ti'es pesos ai año^ ha dejado destruií* unos 
monumentos que la historia recomienda y que Serian etl todos 
tiempos objeto de la curiosidad científica de extranjeros y nació* 
nales quienes con gusto pagarían alguna cantidad por registrar 
estas ruinas, y este producto proporcionaria al dueño mas utilidad 
y pi-ovecho que la renta que le dan por las siembras de maíz. Mr* 
Guillemin Tarayre á quien sigo en esta descripción dice con mu^ 
cha verdad. 

»»Se concibe fácilmente que haya pocas ruinas antiguas no alte« 
radas en un semejante medio; las antigüedades mexicanas en ge- 
neral solo deben su conservación á su aislamiento de las poblacio-* 
íies ó á su enterramiento." Si hubiera visto lo que resta de las 
ruinas del Teul se hubiera convencido de la exactitud de su con- 
cepto. Toda señal del orden y relación de las antiguas construc- 
ciones ha desaparecido, ño quedando mas que restos muy va^ 
fos de lo que fueron; hay esparcidas en todas direcciones, en gran- 
e abundancia, las piedras porfirífcicas labradas que sin duda sir- 
vieron para la construcción de los edificios, y que hacen sospechar 
que estos tuvieron el buen aspecto que les dá siempre las piedras 
de sillería bien colocadas y unidas por el cimiento que ha sido de 
tanta duración en la Quemada. En muchas de las casas de la ac- 
tual población del Teul se han aprovechado de las antiguas pie- 
dras tanto en los cimientos y paredes como en algunos cercados 
de corrales ó huertas, cuando que mas cerca y mas baratos l.ubie- 
ran encontrado ebíos materiales para sus construcciones. Llama 
mucho la atención, en ol cerro, la multitud de piedras de moler ó 
n)etates, que se encuentran esparcidas por todo él, y que indican 
que hubo allí una gran población, piies aún suponiendo que esta 
clase de utensilios se usaran en las casas en doble número que el 
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que hoy se aoostiimbra, la población qtie los iK^aba debió pasar de 
ocho mil almasi 

£q casi toda la cima del cerro y mas principalmente cerca de los 
campamentos 6 (pedregales) se hallan muchos fragmentos de obsi'^ 
diana como restos de la fabricación de las armas> y muy pocas de 
ellas en estado perfecto, siendo de advertir que en muchas leguas 
á la redonda del Teul no se encuentra esta clase de produccioli 
Volcánica, lo que indica que los Teules traian de lejos la obsidiana 
para hacer las puntas de sus armas y que solo dejaban aqui los 
festos de las que se inutilizaban, pues se sabe que este material 
aunque duro es quebradizo. Debemos considerar también que el 
Uso de la obsidiana para las armas revela un grado de adelanto 
mayor que el uso de la piedra córnea ó del pedernal. 

Con todo el entusiasmo que excita todo lo que se refiere á la 
historia de los esfuerzos y del valor desgraciado de los antiguos 

{)obladores de este continente en que se pintan sus correrías, sus 
uchas, sus depredaciones y su desesperación en la defensa contra 
unas armas y unos hombres cuya civilización era muy superior, 
deseábamos recorrer los puntos marcados en el pais con las ruinas 
de las obras de aquellas generaciones, y veniamos á preguntar á 
estos restos lo que nos podian decir de los usos y costumbres de a- 
quelloB Teules, Cascanes y Tepehuanes que pusieron en fuga á 
los antiguos habitantes de estas comarcas y que aún pusieron* en 
aprietos al dominio español cuando ya se creia dueño de su rápi^ 
da, vasta y hazañosa conquista; pero apenas hemos encontrado 
muy confusos restos que nuestra poca práctica en estudios arque- 
ológicos no ha podido aprovechar, esperando que personas mas 
instruidas y capaces vengan á estudiar estos escombros. Espera- 
mos también que el Ayuntamiento del Teul ó el Supremo Gobierno 
del Estado en obsequio de la ciencia y de los recuerdos históricos, 
indemnizando conforme á las leyes al propietario actual, haga todo 
lo conveniente para la conservación de los restos que aún quedan. 
Hay la creencia vulgar de que los restos humanos que se han 
encontrado en este cerro eran de un tamaño extraordinario que 
indicaban una raza de una corpulencia mayor que la actual; pero 
entre la multitud de huesos mas ó menos destruidos que allí he- 
mos visto descubrimos un diente incisivo y un molar algo gasta- 
dos pero de un tamaño igual á los de la generación actual, asico-, 
m o también unos falanjes de la mano. 

Un pequeño ídolo de piedra cuya escultuia demasiado imperfec- 
ta no deja ver con claridad el verdadero objeto que representa, 
pues ya se sabe que cuando estos pueblos deseaban representar al- 
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gfÜDa coda natural procuraban imitar la semejanza y cuando tratan 
bah de representar á alguna divinidad procuraban hacerla mons^ 
fcruosa lo qtid revela que habia )nas miedo que amoi* á e&ta& divi- 
nidades. 

Hemos bido decit* qüe entré éstos escombros se han encontrado 
aíguilas veces argollas y otrob objetos de rnetai; Mucho nos hubie- 
ra servido el descubrimiento de Uno de estos objetos pal'a poder^ 
nos cerciol'ar del Verdadelro orígeü que pueda tener un pedazo dé 
lámina de cobre que allí recogimos. 

Estos objetos y la colección de rocas que se han recogido en es- 
ta expedición las hemos elitre^do al ilustrado Ingeniero Sr. llde= 
fonso Flores Catedrático de Mineralogía para que en su misma cá- 
tedra ó en algún otro departamento del Instituto se vaya for- 
mando el Museo de las muchas é interesantes curiosidades que 
encierra el vasto Estado de Zacatecas. 

Al N. O. del pequeño pueblo de Momá^t se encuentra la mesa 
de Tesabiosca, á una distancia cuando mas de un kilómetro: sobre 
esta mesa se eleva Una pequeña eminencia conocida cotí el nom- 
bre de "Él Cerrito de los Teocalis" por hallarse alli los restos de 
estos antiquísimos edificios, construidos por los antiguos poblado* 
res rtí su larga peregrinación de N. á S. que duró varios siglos. 
En el mencionado lugar se encuentran varios montecillos todavía 
agrupados en distinto número sin poderse determinar con preci- 
sión pues las cercas que se han hecho de piedra en esta localidad 
f>ara el acotamiento de las pequeñas propiedades en que de encuen- 
tra dividida^ ha sido causa de qUe los interesados hayan echado 
mano de la piedra que los formaba y han desaparecido muchos 
teocalis, como se puede sospechar al ver los montones informes de 
piedra suelta que no han querido aprovechar. 

Los restos principales y mas bien conservados consisten en S 
grupos de montecillos distantes á lo mas cada grupo de 30 á 120 
metros. El del O. se compone de 4 el del P. de 2 y el del N. de 1 
que se hayan mejor conservados y á sus inmediaciones, hay basr 
tantes piedras menores que indican que algunos otros fueron des- 
baratados, para los fines que antes hemos apuntado. El mas ele- 
vado, que corresponde al grupo O. y al cual subimos, tendrá una 
altura de 7 metros, y en la base tendrá unos 15; én su cúspide hay 
vestigios de que han hecho una excavación pues las piedras están 
mas sueltas y la tierra parece removida, la meseta de la cúspide 
tendrá 3^ metros de diámetro; del lado del S. hay algo que indica 
que no fué la forma simplemente de montecillo sino de gradería de 
escalones de 80 centímetros de ancho y de alto, sin poder afirmar 

3. 
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este aset*to, pues entre el hombre ^ el tiempo hah desíigüradb y A 
este monumento. 

Las piedras de que están formados estos teocalis sotí de un pór- 
fido traquítieo con cjos rellenos de cacholongtt, y pequeñi tos crista- 
les de piroxena teñidos por el óxido pardo de hierro; esta roca es 
la misma que forma ia mesa de Tesabiosca, cuya roca descansa so- 
bre un puding antiguo que se ve asomar al pié de la cuesta. Los 
constructores de estos monumentos escojieron para ello Jas piedras 
mas grandes agarrándolas con arcilla y no usando de las chicas si- 
tio para llenar los grandes huecos. Encontramos alli un pedazo de 
hacha de siehita y otro pedazo de roca basáltica que parece resto 
de una de las piedra^ qUe servían para moler el maÍK, tnas bteh \é> 
qué sefVia de mano ó la que se movia. Encontramos tambieh dofi 
jjedaÉSos que parecieh de ladrillo tersos y bien cocidos pot uh lado y 
tnüy leqüenlAdos por el otro, uno de ellos con vatias grecas dibu- 
jadas ó mas bien grabadas. Sin embargo, una persona de la loca- 
lidad y thuy Versada en esta clase de restos, nos dijo que dicbofe 
ifragíñehtoB mejor que de ladrillo Soia de las antiguas vafeijas que u- 
Saban, ttó obstante el gran grueso de mas de dos* tíentimeti-os qué 
tienen dichos pedaáos. 

Deben enlazarse para el estudio de la antropología estas ruinas 
feh orden geógMflcO con lAs del Olla de Tao, Casas grandes, Quema^ 
áú,y Momáx, Teul &c.. 

tina curiosidad natural que se encuentra en este Partido es el 
t*eliz de Santiago en la sierra de Morones. La roca dominante eii 
esta sierra como hemos dichu es el pórfico y esta roca es propensa 
k la forniacion de gi-andes bancos y relices y uno de estos visto 
desde Tepechitlan á Tocatic presenta la forma caprichosa entre la 
piedra desnuda y la escasa vegetación, de una persona á caballo 
que ayttdada de la imaginación perfecciona la semejanza y «e man* 
tiene con la tradición vulgar de que en la batalla del Mixton el a- 
póstol Santiago ayudó á los españoles y para mantener el recuer- 
do y la gratitud se quedó estampado en este reliz; las rancherías 
Vecinas tienen la costumbre ó devoción de hacer luminarias la 
víspera del Santo. 

V. 

CAMINOS, PUENTES, &c. 

Este valle sin accidentes notables desde Colotlán al Teul tiene 
un camino carretero casi natural entr^^ estos dos puntos; pero des- 
de el Teul á la Estanzuelt y de este punto hasta la raya de Jalis- 
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eo no existe mas que el camino de herradura y para hacerlo car-r 
retero se necesitan las obras y gastos cuyo pormenor se encuentra 
en las secretarias de Gobierno de ^acatec^^s y Jalisco y aú^ ep e\ 
Ministerio de Fomento. £n la lijera inspección que del camino 
hice durante mi tránsito por estos puntos y por \^ esplicacionen 
que me hicieron algunos vecinos de la municipalidad del Teul, iA6 
hacen preterir el trazo que proponen lo . vecinos, mejor que el qu^ 
propuso la cí^mision nombrada; porque el primero aunque de mi 
desarrollo igual al segundo tiene la vent&ja de ir faldeando. In. 
montaña hacia el O. mientras que el segundo tra^ el camino ^por 
arriba. Ii,ealizada la obra de este camino se puede decir que el 
Partido de TUltenango contará con tres arterias principales que le 
darán una gran vida de relación: el del plan desde la Estanzue]^| 
hasta Zacatecas; el de la sierra de Morones y el de la mesa de Ato» 
linga desde este punto hasta Huitzila. Con poco gasto se pondrii^ 
en comunicación carretera Tlaltenango con Atolinga por el rancho 
de Tamoloasco por donde otras veces con alguna dificultad han 
bajado carretas con madera. Igualmente se tiene camino carrete^ 
ro desde Tepechitlan á Finos Guates y desde este punto hasta el 
Plateado con una mediana compostura en el rancho del Obispo que-s . 
ílaría expedita la comunicación carretera por la sierra de Morones, 

Mas adelante veremos los recursos propios de este Partido de 
Tlaltenango á ios cuales si agregamos los que resultan de Ibi^ ÍacU 
lidad de las vías de comunicación, tendremos que aumentar á su 
prosperidad y contribuirá también á la de los Partidos vecinos; pop 
lo mismo creemos que las municipalidades de la Estanj^uela, f eul, 
Santa María, Tepechitlan, Tlaltenango y Momáx dilecta y princir 
pálmente intei*esadas en el camino carretero deben hacer cuanto 
est^ de sq pai-te y según lo permitan sus yespeotivos recnri^s d^-r 
principio á la obra sin arredrarse por el total costo de ella pues al 
gasto que ellas hagan, se agregará el que haga el Partido, y como 
los Estados de Zacatecas y Jalisco conocen la ventaja que les re- 
sulta de acortar el camino que une sus dos capitales se esfor^saran 
en competencia en conseguir este objeto erogando por consecuen- 
cia el gasto necesario, y una vez la obra en efete estado el QobieT' 
no General que ya ha acordado un gasto de cuarenta mil pesos co- 
menzará á hacerlo efectivo como lo ha hecho Zacatecas gastando 
lo necesario para abrir la carretera que unaá Villanueva con Ju^ 
ohipila pues antea de Diciembre llegará la diligencia de Villanue-^ 
va á Jnchipila y oon un esfuerzo mas se tendrá mas expedita esta 
otra comunicación entre Zacatecas y Quadalajara. 

Habiendo poca comunicación de rueda entre el Teul y Colotlán, 
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solo s« usa por ahora en tiempo de secas pues en las aguas los jm^? 
sos del rio en Cicacalco, Tepeehitlan, Arroyo de Santa María y ei 
del Teul difíeultan la comunicación franca y seria necesario la 
construcción de pequeños puentes, como el de Jaloco que existe y 
se ustv en Tlaltenango. 

En todo ei Partido no hay mas que el puente de Jaloco y los 
restos del que se construyó en el rio de Tlaltenango al N. P. de Ifl. 
ciudad que se hace muy necesario para las dos riveras del valle 
durante las fuertes crecientes de dicho rio. 

- La Oahecera del Partido se comqnica con la Capital dei Estado 
dos veces por semana y con Quadalajara una vez; de manera ique 
Tlaltenango y Momax se comunican con la Oapital lunes y miérr 
coles y las otras municipalidades una ve2 no más. Hay qficiT 
qas de correos en Tlaltenango y Teul y ae. trata nuevamente- de 
establecer otra en Santa María de Ja Paz, pero si se echa una ojear 
da alniapa se verá que es mas conveniente situar dicha oficina en Te- 
peehitlan, y si por fin la municipalidad de la Esfeanzuela se llega 
á establecer conforme á la ley será conveniente también el poner a- 
}lí otra oficina de correos pues aunque su pQblacif»n no sea de imr 
porfeancia su situación entre el Mezquital y Huitzila y el giro de 
arriería de la mayoría de su vecindario hará muy necesario el es-s 
tablecimiento de este medio de comunicación. La oficina de Tlal- 
tenango tendrá \\n moyi mié viento de cien cartas mensuales y la 
del Teul de sesenta con lo que bien cubren el gasto' de dichas ofi^ 
ciñas y si los mexicanos pudiéramos gozar de las íVanquiciaa de la 
qnion postal pudiera aumentar la comunicación epistolar, ai pagá- 
ramos cinco centavos de Tlaltenango á 2iacatecas en lugar de vein- 
ticinco que actualmente se pagan pues: no hay razón para pagar 
cinco centavos por una carta á Tobolsk y veinticinco á Zacatecas. 
Las demás municipalidades del Partido tienen que ocurrir á reci- 
bir ó entregar su correspondencia con el sobre gasto necesario á 
una de las dos oficinas referidas. 

La Cabecera del Partido y la Villa del Teul están. enlazados con 
la Capital por medio del alambre telegi'áfico y también con la ca- 
pital de Jalisco. La dirección de este alambre está trabada en el 
mapa con una línea color verde cuya longitud. dá un total de alam- 
bre de 150 kilómetros y con vista de este trazo se puede ver el 
punto mas apropósito para ramificarlo con objeto de facilitar la 
administración. La oficina de Tlaltenango producirá unos sesenta 
mensajes mensual mente y la del Teul unos cuarenta cuyos pro- 
ductos no podrían cubrir los gastos de estas oficinas pero si se to- 
ma en cuenta el valor de los telegramas oficiales y el servicio que 
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prestan para )a trasmisión de los mensajes á otros puntos, se vé 
que casi ^s insignificante al gasto del telégrafo, y si se atiende al 
eficaz y pronto servicio en las medidas de policía que tanto han 
servido para el bienestar del Estado, se puede aprobar aunque fue- 
ra diez veces mayor. 

8. POBLACIÓN. 

EJn nuestro país mas que en el extrangero se encuentran gran^ 
dea dificultades para conocer con alguna exactitud el verdadero 
censo de la población olvidando tanto el gobierno como el pueblo, 
que para el mayor acierto de la administración pública se necesita 
teijer conocimiento exacto del número de habitantes délas muni- 
cipalidades, partidos, Estados y de la. República entera. Anual-» 
mente, con motivo de las elecciones ya sean locales -ó generales se 
erogan gastos de alguna cuantía en el empadronamiento de los 
habitantes, y como van guiados mejor los empadronadores de un 
espíritu de partido no hacen mas que reunir datos incompletos y 
por consiguiente inexactos, y después de tantos años y de tanto 
gasto el censo de la población no merece, mayor confianza y los da- 
tos mas exactos son mas bien el resultado de algunos cálculos que 
del sencillo resultado de un minucioso empadronamiento. 

Al final de este párrafo pondremos en conjunto y detalladamen- 
te el número de habitantes de cada municipalidad y de todo el 
partido en varios años según los estados presentados por las auto- 
ridades respectivas y al fin pondremos el número total de habitan- 
tes deducidos de los cálculos hechos tanto por el número de muer- 
tos como por el de nacidos, para acercarnos un poco más á la ver- 
dad según nuestra opinión. 

I. 

RAZAS. 

Fl Partido de Sánchez Román ó el de Tlaltenango cómo el resto 
de la República cuenta entre sus habitantes con dos razas princi- 
pales y una variedad que son: blancos, indios y mestizos y con al- 
gunas especialidades según las circunstancias peculiares que suce- 
dieron al tiempo de la conquista. En ese partido podemos conci- 
derar que sus habitantes en la actualidad se componen de la ma- 
nera siguiente: 

Una parte de'blancos. 

Una parte de indios. 

Dos partes de mestizos. . 
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Esta es una apreciación en lo general pues que especializando en 
algunos pueblos encontraremos que de las tres razas varía su nú- 
mero. Este cálculo lo fundamos en las razones siguientes: en una 
reunión de 100 personas se puede contar luego 25 blancos, 25 in- 
dios y 50 mestizos; esto mismo se puede notar en reuniones mas 
numerosas como en las iglesias y en las diversiones públicas. Tam- 
bién se puedefundarestadivision recordando queal tiempo de la con- 
quista ya existia n las principales poblaciones de este partido, como 
son, Teul, Tepechitlan, Tlaltenango y Momax habitados por los res- 
tos de los Chichimecas que se estacionaron allí cuando aquella emi- 
gración. Estos pueblos hicieron la guerra é hicieron alianzas y 
debido á esta situación política, unos tomaron partido con los 
españoles y otros se les opusieron; aunque divididos eñ va- 
rías entidades las poblaciones de entonces pertenecian á la raza 
indígena casi pura de los Chichimecas. 

Cuando los indios hicieron el último esfuerzo desesperado para 
sacudir el yugo español en el cerro del Mixtón, se reunieron en 
número de más de 150,000 hombres, pero á la vez, los españoles á 
las órdenes del Virey D. Antonio de Mendoza, pudieron reunir cer- 
ca de 70,000 aliados mexicanos, tlaxcaltecas, tarascas y tonaltecas, 
y emprendieron el ataque del formidable Mixtón que causó la 
muerte á una multitud de sitiadores y sitiados; viendo que el triun- 
fo se inclinaba por parte de los conquistadores una gran parte de 
los sitiados hicieron una salida desesperada que causó la muerte de 
muchos, y los que escaparon se retiraron hacia el norte formando 
el núcleo de esas tribus errantes y salvajes que con tan diferen- 
tes nombres quedan todavía vagando cerca de nuestra frontera del 
Norte. 

Los que no pudieron salir del Mixtón, murieron en el combate 
ó cayeron prisioneros y á los que no cupo la sentencia de muerte, 
la política de entonces, los destinó áque fueran trasportados á Mé- 
xico, Tlaxcala, Michoacan y Jalisco, y su lugar fué reemplazado 
con los auxiliares que vinieron; como estos tenían diferentes dia- 
lectos ó idiomas, y cómo también el idioma oficial era el español, 
este fué el que prevaleció en estas poblaciones así es que, aunque 
hay una gran parte de individuos de raza pura indígena perfecta- 
mente caracterizada, no se habla mas idioma que el español y muy 
pocos son los ancianos de jhora que recuerdan haber oído hablar 
el mexicano ú otomí. 

Afortunadamente no existe ninguna preocupación de razas que 
ocasionan conflictos en esta clase de población mixta y se ven 
con frecuencia enlaces legítimos entre los habitantes de distintos 



28 

colores; la unidad de idioma permite la eomünicacibu íVáhca j^ ñ^e^ 
cuente entre todos los individuos; con pequeñas excepciones hay 
también unidad de creencias religiosas por la cual con estos tfes 
elementos importantes de sociedacC se puede aVahíSar mucho eti lá 
ilustración de estos habitantes^ pües áúú las (iiiestibtíes políticais 
tio los han dividido de uña matrera profunda; así es que si él gw- 
blefno, el pueblo y el clero düinpliendo lealmente sü misión se pro- 
potieü contribuir al bien estar de este partido, sé logrará que la 
ilustración se propague sin tener que chocar abiertamente con 
preocupaciones arraigadas. 

ni. 

COSTUMBRES. 

Los costumbres de los habitantes de este partido son .muy settte- 
jantes á. las del resto del país, por lo mistno no se cuidan ujucho 
de mejorar sü porvenir, trabajan lo muy preciso para remediar sü 
necesidad presente; son honrados y no tienen aversión marcada á la 
leíase iiias acomodada; son sumisos á la autoridad, sea civil ó do* 
méstica, y aunque carecen en general de la ilustración suficiente 
para ayudarla y sostenerla en contra de los revolucionarios, abun- 
dan en buen sentido para no ayudar á estos voluntarianiente. Pa- 
ra el número de habitantes que tiene el partido, hay proporcional- 
laente un gran número de propietarios, pues según los últimos pa- 
drones (le la propiedad hay: 

Habitantes. Propietarios. 

Atolinga 4202 547 

Estanzuela 2905 163 

Momax 2589 330 

Santa María 2714 362 

Tlaltenango 12248 1934 

Teul 6932 1028 

Tepechitlan. 6689 900. 

Todavía no se perfecciona el uso de la propiedad pues que se vé 
que los propietarios no se esmeran en las mejoras de sus fincas y 
muchas veces se iH»ta que estas se van deteriorando sin que los 
dueños las compongan oportunamente cuando el gasto pudiera ser 
i nsi «unifican te y vemos con sentimiento que á pesar del movi- 
miento progresivo de la riqueza pública, las fincas se deterioran 
lo que indica mas decidia que miseria; y se advierte con extrañeza 
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que la división de la propiedad que en muchos países es un signo 
de prosperidad aquí tiene una apariencia contraria. 

Vestido. 

Apesar de esta apariencia general de malestar ó decadencia en 
los giros, se nota en casi todo el partido que la mayor parte. dé los 
adultos andan vestidos; los hombres con su calzón y camisa de 
manta y las mugeres con su camisa de manta, su rebozo y sus e- 
naguas de un tejido de lana llamado barragan ó chomite que se fa- 
brica en la mayor parte del partido principalmente en Tlaltenan- 
go; los muchachos andan en general poco vestidos, pero no añdán 
en la desnudez que se nota entre la indiada de los alrededores de 
México; proporcionalraehte á la población, el número de mendigos 
ea insignificante y con satisfacción se ven pocos borrachos en las 
tabernas ó en las calleé por lo que se puede inferir que hay mas 
indolencia ó apatía que malas costumbres. 

Con frecuencia vienen de la Sierra del Nayarit los indios hui- 
choles que no usan mas que una especie de manta ó zarape de la- 
na que se ensartan en el pescuezo y les cae havSta medio muslo ci- 
ñéndoselo alrededor de la cintura con una correa ó mecate y le dá 
unjaspecto de tunicela dejando la pierna descubieita y las más 
veces sin guaraches ó cacles; traen al cinto una canana que les sir- 
ve de bolsa y usan también una especie de morral colgado á la es- 
palda en donde cargan su bastimento que consiste en gordas de 
maíz y pinole, y en el lazo de donde pende el morral suelen colgar al- 
gunas veces la frazada. El sombrero es grande y bastante bien 
hecho y resistente, y es quizá lo mas valioso de todo su vestido, 
traen también su arco y su carcax que manejan con bastante des- 
treza, y algunas vec-.s traen también un cuchillo encajado en el 
cinto. El pelo lo usan bastante largo y descuidado formando tren- 
za ó simplemente atado á la extremidad para formar una cola ter- 
minada en punta. 

Las mujeres usan un vestido semejante á los hombres únicamen- 
te que es un poco mas ancho y mas largo, les llega á la rodilla, y 
tienen unos manguillos que les cubren los brazos; su cabello está 
mas aseado que el de los hombres, pero no tienen el gusto ni el aseo 
que se observa en las indias de Tuxpan y Toliman. 

Su idioma parece un dialecto del mexicano, sumamente reduci- 
do en sus palabvas^ como lo es también el pequeño número de sus 
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cíiiibcimieritos, áe puede formar una idea de este idioma pof íáÁ 
pocas palabras qUe Vari adjuntas escritas en lo posible según el so-' 
nido de la pronunciación adoptando fel Sonido español de líis letrasi 



Dios. 


Quiahmoah. 


Nari¿. 


Zül. 


Como va? 


Kiahjapoc. 


Boca. 


Téfti. 


Adiós. 


Urrajac. 


Oreja. 


Nakail, 


Padre. 


Tatzí. 


Mano. 


Moahmdr; 


Madre. 


Nefcei. 


Pié. 


Nequiatah. 


Muger. 


Ukah. 


Pierna. 


Netamoah. 


Hombre. 


Uki. 


Perro. 


Zuck. 


Hijo. 


Manihui. 


Vaca. 


Wacash; 


Hermano. 


Neihuah. 


Plata. 


Tomin. 


Pan. 


Pah. 


Uno. 


Shegüí; 


Tortilla. 


Pahpuá. 


Dos. 


Jütati 


Maíz. 


Icú. 


Tres. 


Jaic. 


Muchacho. 


Nunuch. 


Cuatro. 


Noeuk. 


Borrego 


Murrah. 


Cinco. 


Ausrrub* 


Frazada. 


Oekari 


Seis. 


Atarrebl. 


Oro. 


üufihi. 


8ietp. 


Tajut. 


Silla. 


Opal i. 


Ocho. 


Tajaic. 


Mesa. 


Meesra. 


Nueve. 


Tañan. 


Fierro. 


Tiapuah 


Diez. 


Tamamatl. 


Cigarro. 


Yianah. 


11. 


Tamainatl shegüí. 


Sol 


Tau. 


12. 


Tamamatl Jutati 


Luna. 


Meatza. 


13. 


Tamamatl Jaic. 


Estrella. . 


Surahueshil. 


14. 


Tamamatl Noeuk. 


Ojo. 


Jusyi. 


15. 


Tamamatl Ausrrubit. 



Este lenguaje respecto á los nombres revela su analogía y pa- 
rentesco con los otros idiomas del nuevo mundo, respecto á los nú- 
meros nos confirma mas y mas en la comunidad del origen del gé- 
nero humano, pues que el idioma universal de las matemáticas 
aunque envuelto en las sombras mas densas de la barbarie no pier- 
de del todo los principios fundamentales que le sirven de base. 

Esta tribu de que nos ocupamos cuyo número no se puede va- 
luar con precisión, no pasará de 10,000 personas que ocupan la 
sierra del Nayarit sin formar grandes reuniones ó pueblos nume- 
rosos, sino compuesto de habitaciones diseminadas en una super- 
ficie de mas de 400 leguas cuadradas. No se encuentran ya en el 
estado de barbarie y salvajismo en que los pintó hace mas de un 
siglo el historiador MotapadUla, pero han avanzado muy poco en 

4. 
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los usos y costumbres de la vida social, y sienrlo de una índole pa- 
cífica se podrían prestat sin grande resistencia Á la civilización, 
siempre qut el gobierno, el clero y ciertas personas ilustradas, ae 
propusieran el noble fin de civilizarlos contribuyendo cada uno de 
los tres con su respectivo contingente. Estos infelices presentan casi 
el mismo aspecto que en Bolaños, hace 23 años, y en Tepichace 17 
años, aunque ahora felizmente no andan con la cara pintada du 
rojo ó de azul cómo entonces, y además hay ahora una circunstan- 
cia que causa un gran placer, pues ya traen á estos pueblos sogas 
de pita beneficiada y torcidas por ellos, siendo que antiguamente 
solo venian á pedir limosna ó á hacerse pintar el rostro de una 
manera grotesca según el humor ó travesura de los comerciantes. 

Son en lo general poco dados al trabajo, solo siembran lo muy 
preciso para su personal consumo que no es mucho, pues son aun mas 
sobrios que los indios civilizados. De li civilización solo han toma- 
do lo malo hasta ahora pues no solo usan el aguardiente mezcal 
sino que abusan de él y se suelen embriagar. 

No sería tarea difícil el civilizar estas gentes pues aunque indi- 
ferentes ó apáticos no son rebeldesy con un buen jefe político, un cu» 
ra y maestros de escuela, persuadidos los tres de la obra eminen- 
temente civilizadora que se les encomendaba, podrian establecerse 
tres colonias en Santa Catalina, San Andrés y Jesús María, cada 
una con un gasto anual de 3,000$ ó sean 9,000 por todo; se conse- 
guiría un fin tan noble, pues la docilidad de estáis gentes facilita- 
ría mucho esta empresa; de esta docilidad han dado ya pruebas 
cuando la rebelión de Lozada, quien con toda su crueldad y estor- 
ciones que ejerció sobre ellos no pudo nunca contar con su coope- 
ración voluntaria para sus providencias políticas sociales, 

A los indios huicholes les gusta el giro de la arriería para lo 
cual cambian ganado vacuno por muías y las cargas que condu- 
cen en ellas no pasa de 150 libras ó 60 kilogramos y se ocupan 
en ir á vender ocote á Colotlan, Jerez ó Tlaltenango. 

Esta sierra está llena de fragosidades en todos sentidos un poco 
menos hacia el Oriente rumbo á Jerez ó Colotlan por donde aón 
se puede hacer un camino carretero con algún costo. Desearía- 
mos que los gobiernos de Jalisco y Zacatecas que se hallan en tan 
buena armonía se empeñaran en esta obra humanitaria, pues que 
actualmente no existen los inconvenientes que refiere Motapadilla 
puesto que los indígenas no pueden ya abrigar el temor de que al 
someterse á la civilización, cayeran en las manos crueles de los en- 
uienderos ó que se les obligara al trabajo forzado de las minas: si- 
no que ahora con mas ó menos libertad gozarían de las franquicias 
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quü se han adquirido con las instituciones políticas que nos rigen 
y su entrada á la vida social seria mas franca y provechosa que en 
aquella época colonial en la que, si nó tenian la fortuna de caer en 
mano^ de un señor de buen coraron ó que estuvieran al ladq de 
UQ misionero que loi^ aliviara, su situación era mas insoportable 
que su vida salvaje. 

Ya otra vez se han hecho ensayos para civilizar á estos índio^, 
pues de las tre^tribus principales en que se dividen, que son huí-, 
cholea, coras y tepehuanes, los padres zapopauos, Nuno y Ramireíí 
fundaron entre los Coras en la mesa del Nayarit una poblacioj^ 
y establecieron «libí una escuela de ambos sexos que llego 4 contar 
con 160 niños. El limo. Sr. D. José María del Refugio Guerra, 
actual Obispo de Zacatecas, en una de sus últimas visitas diocesa- 
nas á esta región ha recojido seis ti ocho niños que descollaban mas 
entre ellos y se los ha llevado á su casa de Zacatecas, en donde los 
mantiene y educa á sus expensas con la mira caritativa de que 
una vez formados vuelvan á sus hogares y contribuyan á la civili- 
zación de sus paisanos, y hasta ahora parece que caminan con pro- 
vecho en este sendero. El gobierno de Jalisco ha recojido en el 
Hospicio de Guadalajara algunos niños Coras que una vez educa- 
dos llegarán á ser útiles á sus compatriotas. Estos tres esfuerzos 
aislados aunque pequeños nos manifiestan la posibilidad de acorné» 
ter mas en grande esta empresa eminentemente civilizadora. 

V. 

ALIMENTACIÓN. 

Es muy conocida la sobriedad de la clase proletaria en todo el 
País, consistiendo sus alimentos principales en maíz, frijol y chile, 
y en este partido particularmente se observa mayor sobriedad, 
pues varias veces noté que la comida del medio dia de algunos 
pobres se reducia á tortilla, chile y huevos y no había frijoles sin 
que esto fueía un signo de mayor miseria, puesto que esta semilla 
se halla al ]jrecio corriente de ^2, 50 cvs. fanega ó dos reales almud. 
Esta frugalidad depende en general de la pobreza y de la costum- 
bre arraigada ya en fuerza de ella que la ha generalizado y la hace 
menos sensible, pues la clase proletaria á pesar de sus rudos tra- 
bajos usa muy poco de la carne y no se afana mucho por mejorar 
su condición y proveer mejor sus necesidades. 

Haremos aquí algunas consideraciones tomando los datos que 
últimamente ha publicado el inteligente y laborioso Sr. Matias Ro- 
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mero, los (¿ue recogió mi amado padre D. Juan José Matute cuan- 
do tuvo ingerencia en el Hospicio de Guadalajara y las que me 
han suministrado mis propias observaciones con vista do los do- 
cumentos que he encontrado en algunas oficinas de este Partido. 

El Sr. Romero supone que una familia pobre de ocho personas 
gastan en el año por término medio ciento quince pesos f'En el Es- 
tado de Oaxaca) ó sean por individuo $ 1^. 37 cvs. 4- 

El Sr. mi padre calculaba que un pobre en e] Hos- 
picio de Guadalajara manteniéndose con una poca 
de mayor comodidad que lo calculado por el Sr. 
Romero, necesitaba anualmente , . . n 22. 81 cvs. 
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Suma. $ 37. 18 m 
Término medio m 18. 59 n 

Según los padrones del censo de la población que he tenido efi 
mis manos, de las vaiias poblaciones del partido, encuentro que las 
familias en general se componen de cuatro personas casi por mitad 
de hombres y mugeres. Cómo entre la gente proletaria pasando de 
la edad de seis años los hijos ya ayudan algo en las faenas domésticas, 
pero antes de llegar á esta edad el marido y la muger tienen que 
hacer todo el trabajo para proporcionarse la subsistencia, ya ^ea 
fuera de la casa ó en el recinto de ella, y por consiguiente el jefe 
de la familia tiene que adquirir anualmente $ 74 36 es. en trabajo 
propio ó ajeno, y para ello apenas cuenta con las probabilidades 
favorables, puesto que sólo al tiempo de las siembras del maíz, del 
trigo y del frijol, y cuando se cosechan estas semillas es cuando se 
paga aquí el jornal de $ O %o es. diario.% y estos quehaceres supo- 
niendo que duren cinco meses ej^ceptuando loa domingos, les pro- 
ducen $ 37 50 es.; el resto del año descontando también los mu- 
chos diaa de fiestas, los trabajo^ ó faenaos agrícolas se hacen con 
menos regularidad y entonces el jornal baja de $ O 23 es.; por lo 
mismo, para ajqstar el importe de la subsistencia de la familia en 
Jos restantes dias de trabajo, que serán 160, y calculando el jornal 
en $ O 22 es. resulta que el producto del trabajo será de $ 35 20 
os. que unidos á los anteriores $ 37 50 es., dái^ uq total de $ 7^ 70 
os. suma que casi iguala á la de $ 74 76 es,, que hemos considerado 
como el mínimo necesario para la subsistencia de una familia de 
cuatro individuos. Una enfermedad, ó cualquiera otra circunstan- 
cia adversa puede rebajar el producto mencionado y por consiguien- 
te aumentar las necesidades de la familia, 
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En las consideraciones anteriores hemos reducido tanto ^1 gasto 
como el producto á los menores limites, atendiendo también auna 
cierta apatía ó indolencia que es casi general en el país y que ve- 
remos confirmada en las reseñas siguientes; pero tenemos el gusto 
de ver que desde que un jefe de familia desplega mayor actividad. 
se proporciona un aumento en el valor de su jornal, haciéndolo su- 
bir á é .30 es. ó $ O 37 es. con lo cual cubre mejor sus necesida- 
des y mejora su bienestar, notándose esa mejoría no tanto en su 
alimentación cuanto en su vestido, 

VI. 

ENFERMEDADES REINANTES, EPIDEMIAS, VIRUELAS, 

VACUNA Y MORTALIDAD. 

No hay datos bastantes en este partido para conocer 4 punto fi- 
jo cuáles son las enfermedades reinantes en él, pues no siempre 
han residido personas facultativas que recojan y compilen es- 
ta clase de noticias; además, sucede con frecuencia que al pre- 
sentarse los interesados en la oficina del registro civil para dar la 
noticia de la defunción^ dan por causa de la muerte la voz vaga y 
genérica, de fiebre ó dolor, que no puede aceptarse como dato exac- 
to para la clasificación. Sin embargo, se ha notado que de Diciem- 
bre á Marzo, la mortalidad aumenta considerablemente en más del 
doble de la de. los restantes meses del año, sin que podamos por 
ahora dar una explicación satisfactoria sino simplemente suponer^ 
que los repentinos y frecuentes cambios de temperatura sean la 
causa de esta mortandad, y se ha visto que la fiebre más ó menos 
maligna (Tifus) es la causa de la muerte de los adultos y las vi- 
ruelas entre los párvulos. De cuatro ó cinco años á esta parte, se 
ha notado la aparición anual de la fiebre tifoidea y las viruelas, 
éstas casi se llevan la mitad de los párvulos, y el terror que estas 
enfermedades causaran en su primera aparición^ va desaparecien- 
do poco á poco á pesar de que. sus estragos son todavia de conside- 
ración. Es de sentir que ni las aiitoridades subalternas ni los ve- 
cinos mismos tan interesados en este asunto^ secunden empeñosa- 
mente las repetidas órdenes que el Gobierno dá con objeto de la 
propagación de la vacuna, pues á la fecha que esto escribimos, ape- 
nas babia en la cabecera un tubo de pus que no logramos aplicar, 
¡y otro en el Téul, que se aplicó á cinco personas, de cuyo resulta- 
: do no hemos tenido noticia. 
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La operación de la vacuna es de las más sencillaa, y teniendo el 
Gobierno el grande empeño que hemos manifestado, se le pueden 
hacer los pedidos cuando llegare á faltar, y procurando que en las 
escuelas se mantuviera y propagara el pus, haciendo que los maes- 
tros practicaran la inoculación, siempre que en la población no hu- 
biera un médico que se encargara de estjBt operación tan sencilla 
como útil y que economisaría muchas lágrimas, porque en verdad 
es muy sensible que después de recomendar tanto el GobierW' el 
uso de este importante preservativo, después de tantos gastos que 
ha erogado y está erogando, y á pesar de repetidas órdenes no ae 
consigue hasta ahora que algún pueblo en el partido haya logrado 
mantener esta útilísima disposición, y se ve casi impasiblemente 
desaparecer año por año una gran parte de la última generación. 
Casi es preciso conminar con multas á los Ayuntamientos y aun á. 
los indolentes padres de familia que no procuran hacer efectiva 
una disposición que nada les cuesta y que puede evitarles tantas 
pesadumbres. 

Vacunados en 1829 Y 1880. 

Atolinga 52 

Momáx : 229 

Tlaltenango - 938 

Tepechitlan . 347 

Téul, Santa María y Estanzuela:. ..... 889 

Total............ 2,405 



REGISTRO CIVIL. 

Mucho tiempo pasará para que el pueblo se convenza de que sin 
faltar á sus creencias religiosas debe y puede cumplir con la obli- 
gación de inscribirse en el registro civil, según el acto que quiera 
celebrar; la mayoría por un sentimiento religioso mal comprendi- 
do, descuida de practicar esta obligación que más tarde ó más tem- 
prano puede acarrearle un perjuicio muy trascendental en sus in- 
tereses. Por parte de los empleados del Gobierno, encargados es- 
pecialmente de este ramo de la Administración, se necesita que no 
graven á los pobres con ninguna cobranza extraordinaria, fuera 
del Arancel y según los requisitos de la ley, para que el temor del 
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gasto no retraiga á los interesados del cumplimiento de esta obli- 
gación; á las personas acomodadas que pretendan algunas ventajas 
ó preferencias extraordinarias no demarcadas por la ley, seles pue- 
de cobrar por este exceso de trabajo. Quizá asi se conseguirá que 
el pueblo se acostumbre á estas prácticas. 

Casi todos los datos publicados por las oficinas del registro ci- 
vil, dan un número de nacimientos casi siempre menor que el de 
los muertos, asi es que si se comparan los datos de los últimos 10 
años, dan un resultado muy desconsolador respecto al movimiento 
de la población, que es enteramente contrario al resultado tinal que 
dan los censos de población, en los cuales, aunque imperfectos, se- 
gún las rabones qu& hemos expuesto antes, manifiestan un aumen- 
to de población, mientras que por los resultados del registro civil, 
la disminución es notable. 

Respecto á defunciones hay más exactitud, pues que en la ma- 
yor parte de los pueblos del partido, no hay más que un cemente- 
rio ó campo-mortuorio que puede ser mejor vigilado, y como na- 
die quiere ni puede tener sus muertos encasa, ocurren siempre con 
puntualidad á dar á la oficina respectiva la noticia y sacar la or- 
den correspondiente para la inhumación. Por esto creemos que la 
noticia de las defunciones es un dato fidedigno. 

En este partido, lo mismo que en el resto de la República, el te- 
rreno destinado para campo mortuorio, es demasiado reducido y 
también muy descuidado, cuando en otros paises donde el terreno 
vale más que aquí, estos lugares tienen una grande extensión y 
no se oyen nunca los anuncios de los encargados de ellos en que 
participan al público que por falta de localidad ó por no haberse 
adquirido el terreno á perpetuidad, se procederá á la exhumación 
de los cadáveres, lo que además de indicar poco respeto hacia los 
muertos, indica también falta absoluta de terreno, lo que causa un 
gran desconsuelo á los deudos que tal vez en el momento del avi- 
só no tienen el dinero necesario para comprar aquel derecho, y con 
frecuencia vemos en los campo-santos esas hecatombes ó montones 
de huesos que nada tienen de agradable á la vista y que no reve- 
lan una civilización muy adelantada. 

En Tlaltenango, el campo mortuorio de San Francisco valuado 
en $ 5,000 con todo y la Iglesia, tiene 52 metros largo por 40 me- 
tros de ancho, de manera que contiene 2,080 metros cuadrados ó 
sea casi $ 2 50 por caJa metro cuadrado, y como para un cadáver 
se necesita por térmijio medio 1^ metros de superficie, de modo 
que hay para enterrar allí 1333 cadáveres, advirtiendo que para 
la gente más pobre hay al N. E. de la ciudad el campo abierto de 
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Los Tecolotes que tiene una extensión mucho mayor. Podemos, 
pues, dejar en paz á los muertos, y en caso necesario, agregar al 
terreno actual del cementerio de San Francisco, el resto de la man- 
zana núni 15, con lo que quedará de una extensión doble de la que 
hoy tiene. 

Los matrimonios registrados en la oficina también merecen té y 
dan una buena idea de la moralidad de los habitantes, y también 
demuestran la precocidad de la naturaleza en este clima, pues pa- 
ra un número total de 38,325 habitantes, es grande el número de 
matrimonios. Este número tomado de la oficina del registro civil, 
es mayor que el que se saca de los archivos de las parroquias, pues 
aunque la mayoría de los habitdUtes sean católicos, se contentan 
algunos cott el matrimonió civil, pol'qüe eh sUs respectivas parro- 
quias tienen que pagar $ 15 por derechos iriatrimonialels, y eú la 
ignorancia general que existe no es raro ver presehtarse á contraer 
nuevo enlace si no tienen las dos autorizaciones. 



Afros. 



Nacimientos.*. 

Matrimonios 

iMuertos. 



» • * ■ 



20 y 30 



-.r / 587 
>S 2925 



1112 



31 y 32 



455 
3094 
1547 



1869 



294 

1519 

927 



1870 1871 



293 
1523 

855 



166 
1474 

890 



1873 1874 



208 
1690 
1223 



222 

620 
766 



Total. 



2,425 

12,000 

7,320 



Termino 

MEDIO. 



269 
1,333 

813 



El término medio sacado de estos 9 años, nos dá 1383 nacimien- 
tos y 813 muertos ó sean 520 de aumento anual en favor d*í la po- 
blación; y como el año 30 eran 25,843 habitantes, deberíamos te- 
ner actualmente en el partido 51,843; pero los datos recientes del 
año de 79 sólo nos dan 29,683; hay, pues, una gran diferencia que 
no se puede explicar ni tomando en cuenta las epidemias del có* 
lera de los años 33, 50 y 51, y las pestes de viruelas de los años 
de 35, 45 y 50; hay pues que considerar Inexactitud en los men- 
cionados datos. ^ 

Para aproximarnos á la verdad podremos sacar un término me- 
dio de los tres números siguientes: 
Población calculada suponiendo el año de 1830 25,843 

habitantes y aumentándole 520 por 50 años..: 51,843 

Númeio de habitantes según padrón de 79 29,683 

Población calculada suponiendo que el número de na- 
cidos sea el 4 por 100 del de habitantes; así es que 
1333 nacidos anualmente darán 



Suma. 
Término medio 



33,325 

114,851 

38,283 
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Para coridcer el verdadero censo de la población, seria conveíiíejn- 
te que el gasto anual de empadronamientos que se hace con motivo 
de las elecciones, se hiciera con más cuidado y con más eficacia con* 
minando al encargado de formarlo con una multa en caso de omi- 
sión ó suplantación voluntarias pagándosele por este trabajo una 
cantidad módica; serian muy á propósito para este trabajo los co- 
misarios, pues en general, son los que tienen más cotiocimíeüto de 
los Vecinos de su localidad; de otra manera el gasto será constante 
é infructuoso, y los gobernantes y los pueblos pueden estar segü* 
rOs qué muchos de los desaciertos administrativos que se cometéni 
depéñdeti de la ignorancia de estos datos importantes. 

En medio de esta carencia general del conocimiento de la ver- 
dadera población, el úiiico indicio seguro del aumento de ella, es 
el ver el número de casas nuevas que se fabrican en los ranchos, 
pueblos y ciudades; también es un indicio seguro el que se puede 
sacar comparando el número de personas que componían una fa- 
milia hace 40 años, con el que actualmente forma la misma; pues* 
aunque algunas familias desaparecen, son más las que se aumen- 
tan. 

V. 

POBLACIÓN POR LEGUA CUADRADA. 



Según los datos obtenidos, el partido de Sánchez Eon.an, tiene 
una superficie de 546 leguas cuadradas ó sean 9555 kilómetros 
cuadrados y una población de 38,283 habitantes, lo que dá una 
población relativa de 70 almas por legua cuadrada. 



Atolinga 

Estanzuela 

Momax 

Sta. María. . . . 
Tepechitlan . . . . 

Teul.. 

Tlalteriango 



, Superficie 



hab.porleg.cuad. 




546 leg. cuadr. 



Población. 



4,202 
2,905 
2,589 
2,714 
6,689 
6,932 
12,252 



38,283 



Se vé pues que lo mas poblado relativamente es la municipali- 
dad de Tlaltenango y la menos la del Teul; y la de Santa Ma- 

5. 
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rííi, no tiene elementos propios para formar Una entidad munici- 
pal pues además de carecer del número competente de habitantes, 
los que la forman no tienen los recursos necesarios para expensar 
los gastos mas indispensables que requiere la categoría de un mu- 
nicipio, y en tal caso, vale mas ocurrir á dos ó tres leguas mas de 
distancia en busca de ciertas conveniencias sociales que tener una 
cabecera cercana en donde solo existen las oficinas de nombre y 
aun materialmente faltan las localidades precisas para el servicio 
público, con mas razón las personas idóneas para desempeñar las 
funciones civiles consiguientes. 

o. INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y PRIVADA. 

. I. 

ESCUELAS. 

Grande, muy grande es el empeño que tienen el ejecutivo y el 
legislativo del Estado por el importantísimo ramo de la instruc- 
ción pública como lo demuestra suficientemente el gasto que la 
Cámara ha votado últimamente para atender á este ramo, y no pa- 
ra solo este año, si no que ha sido casi igual en los últimos tres 
año?, y es como sigue: 

Sección 7. * Instituto literario $ 45,600. 

Id. 8. ^ Escuelas normales n 11,346. 

Id. 9.** Subsidios á la instrucción primaria... n 24,465. 



M 81,411 



Cantidad que es casi la sétima parte del presupuesto total del 
Estado, lo que indica bastante la consideración con que mira el 
Gobierno el importante ramo de la instrucción; por su parte el eje- 
cutivo secunda, si no es que inicia este impulso, y en las frecuen- 
tes órdenes que dá á las autoridades subalternas no cesa de reco- 
mendar la vijilancia de las escuelas, y encarga muy especialmente 
que se les provea de profesores, libros y utensilios á fin de que se 
obtenga el mayor fruto posible en la ilustración de los habitan- 
tes. También, con este loable objeto, se expidió una ley en Di- 
ciembre de 71, para criar un fondo especial con que atender de 
preferencia la instrucción primaria, tanto en los pueblos como en 
las rancherías. 
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Desgraciadamente este empeño de las primeras autoridades del 
Estado, no es secundado como debiera ni por los Ayuntamientos 
ni por el vecindario, pues las comisiones encargadas de la vigilan- 
cia de las escuelas no se reúnen ni mucho menos vii^itan los 
establecimientos, ni la mayoría de los vecinos se cuida de infor- 
marse si existe la escuela y si en ella se cumple con el re- 
glamento; de manera qne ni lo8 profesores ni los alumnos tienen 
interés en las visitas, y por consiguiente ni deseo ni temor de 
estas visitas de reconocimiento: y si hay ó no útiles y libios, si 
las escuelas se abren ó no diariamente, si los alumnos inscritos 
asisten puntualmente son cosas poco conocidas, así es que, sin 
afán de premio, ni temor de castigo los establecimientos caminan 
sin estímulo alguno, y mejor sería clausurar las escuelas que mau^ 
tenerlas en este estado de abandono. 

La ley de Diciembre de 1871, dada expresamente para formar 
recursos para la instrucción primaria, manifiesta claramente la 
buena disposición que aninió al Gobierno en favor de este impor- 
tante ramo de Administración pública; pero al llevarse á efecto se 
encuentra el grave inconveniente de que no se puede hacer exten^ 
siva proporcionalmente entre los habitantes, sino que queda al ar- 
bitrio de la junta cuoti^adora el asignar desde un real hasta un 
peso mensuales, lo que puede originar muchas arbitrariedades que 
serán tanto mas sensibles porque unos pagarán con puntualidad y 
otros no, y los fondos reunidos con tanta irregularidad no serán 
bastantes é cubrir el gasto de las escuelas las cuales tendrán que 
cerrarse con grave perjuicio público y mayor aun para los oQntri^ 
buyentes que paguen con puntualidad sus cuotas asignadas. 

Según se vé en el Estado de la instrucción primaria, publioadiO 
por el Sr. Aguilar en Noviembre de 1875, que debe haber en el 
Partido de Sánchez Boman las escuelas públicas sigui^nteis; 

Municipalidades. De niños. De niñas. Costo. Alumnos 
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Atolinga 9 2 $ 642. 297. 

Estanzuela 3 00 n 288. 128. 

Momáx 4 2 .. 479. 335. 

Santa María 8 1 ». 648. 326. 

Tepechitlan..' 16 1 m 1,299. 489. 

Teul 9 O M 690. 191. 

Tlaltenango 24 5 . 2.062. 1,030. 



- ■■ - ■ II I — tM-^l—p^^—i*- 



Suma* 73 11 6,108 2,696. 
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Este estado inuy satisfactorio por cierto, podemos considerarlo 
rúas bien teórico que efectivo puesto que las 84 escuelas que ma- 
nifiesta no han continuado abiertas ni la cuarta parte; el nú- 
mero de alumnos de ambos sexos de 2,696, será el de los que se 
hayan inscrito el cual aun en las escuelas públicas mejor vigi- 
ladas disminuye un diez por ciento; el costo total de dichas escue- 
las que según se vé asciende á 6,108 pesos, aunque bien se puede 
aju&tar juntando lo que las Asambleas Municipales destineii para 
este gasto con el producto de la contribución decretada en 26 de 
Diciembre de 71, vemos que no se obtiene este resultado puesto 
que varias de las escuelas de las Cabeceras de las municipalidades 
se encuentran clausuradas en la actualidad. Será pues, contenien- 
te suprimir todas aquellas escuelas que no se pueden vigilar por 
la autoridad frecuentemente y dejar solo aquellas que mejor aten- 
didas puedan dar mejor resultado, y la junta municipal de cada 
localidad en bien de sus habitantes abrirá, y fomentará las escue- 
las en los ranchos á solicitud de sus • respectivos vecinos, siempre 
que se puedan sostener debidamente, de lo contrario será un gasto 
supérfluo y sin ningún provecho. El Gobierno del Estado por me- 
dio de su Administración de Rentas en el Partido debe hacer la 
recaudación de la contribución decretada en Diciembre de 71, y 
en vista del producto que ella dé sabrá el námero dé escuelas que 
debe abrir y será responsable de su sostenimiento. 

En corroboración de lo expuesto, manifestaremos lo que casual- 
mente vimos al recorter las diversas poblaciones del Partido. 

En Sánchez Román, la única escuela municipal de niños está di- 
rijida con bástante acierto por el joven profesor C. Enrique Pérez; 
hay en ella 232 alumnos inscritos, de los cuales solo asisten 180 
generalmente; si el estado de fondos lo permitiera sería convenien- 
te poner otra escuela, pues el número de 200 alumnos requiere un 
exceso de trabajo para un solo profesor. Por orden del Ayunta- 
miento practicamos un escrupuloso examen y tuvimos la satis- 
facción de presenciar los adelantos de los niños como lo manifesta- 
mos detalladamente en el informe que rendimos los sinodales. 

La escuela de niñas sj halla bajo la dirección de la Señorita 
Concepción Avila, tiene 158 alumnas inscritas y solo asisten 130; 
tuvieron su examen provechoso en Febrero del corriente año, lo 
que debe haber causado una merecida satisfaecion á la Srta. direc- 
tora. 

En Momáx, en la escuela de niños, durante unos doce dias pudi- 
mos notar que sólo asistian diez y ocho niños y casi otras tantas 
niñas en la escuela de su sexo; á los pocos dias en el raes de Mayo 
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se cerró la escuela de niños tanto por falta de fondos como por 
falta de concurrencia de los alumnos. 

En Tepechitlan, ya en el mes de Marzo estaban cerradas las es- 
cuelas de arabos sexos: la de niños hacia mas de dos meses y la|de 
niñas recientemente, á causa esta última de que la Asamblea Mu- 
nicipal por su escasez de fondos pretendió que c(»ntinuara sir- 
viendo la profesora por $8.00 cvs. mensuales y no por doce con que 
estaba dotada; esta economía, aunque forzosa no parece conveniente, 
puesto que el desempeño de la Srta. profesora Carlota Correa, es, y 
ha sido muy recomendable. 

En Teocaltiche, pueblo demasiado pequeño de la municipalidad 
de Tlaltonango vimos tal empeño en la asistencia á la escuela que, 
los meses de Marzo y Abril concurrian cosa de 40 niños, 

En Atolinga, la escuela de niños que cuenta 70 alumnos inscri- 
tos, apenas concurrían 9 ó 10 en varios dias del mes de Mayo que 
la visitamos. 

En Santa María de la Paz, las escuelas de ambos sexos, se ha« 
bian cerrado, la de niños en el mes de Marzo, y la de niñas en Abril, 
ambas por íalta de pago á sus profesores. 

En el Teul, la escuela de niños estaba ceri-ada por falta de pago 
al profesor, por cuyo motivó, á principios de Junio el Sr. D. Marga- 
rito Vera abrió un establecimiento particular, que en el mes de 
Junio lo vimos concurrido por poco mas de 25 niños, cuyos padres 
podían expensar el gasto de 50 evs. que cobraba el profesor por 
cada alumno. La escuela municipal de niñas de la misma Villa, 
estuvo á punto de clausurarse también, por falta de recursos de la 
Asamblea; pero entonces el Sr. Cura del Teul lleno de un senti- 
miento loable que lo honra, considerando el grave perjuicio que re- 
sentiría la instrucción pública, dijo: que se haría cargo en lo suce- 
sivo del sostenimiento de dicha escuela, por cuya razón, esta con* 
tinua concurrida por más de 40 niñas. 

Al ver la desidia con que se secunda por los mismos interesados 
el decidido empeño que tiene el ejecutivo por difundir la instruc- 
ción primaria hasta los mas recónditos lugares del Estado, creemos 
que se debe facultar ampliamente á la Jefatura Política para que 
intervenga mas directamente en las escuelas para que no deje a- 
biertas mas que aquellas que puedan sostenerse, con lo que se lo- 
grará que el gasto sea menos y mas fructuoso. 

Hay un error muy arraigado y muy esparcido, que consiste en 
creer que, por la miseria de los habitantes no pueden los niños po- 
bres asistir á las escuelas porque sus padres se ven obligado» á e- 
char mano del trabajo de sus hijos para cubrir el gasto necesario 
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de subsistencia; esto no es cierto en general» pues la obligación de 
asistir á la escuela es de tres horas por la mañana y tres por la tar- 
de, así es que, de las doce horas que cuando menos están en pié los 
niños, les quedan libres seis para comer, descansar, jugar y 
ayudar en las faenas domésticas proporcionadas á su edad; además, 
durante la mayor parte del año no hay esos grandes trabajos que 
ocupen todos los bra¿os útiles de la clase proletaria. Si alguna 
vez hay demanda de muchos brazos como sucede en la estación de 
aguas, y durante el tiempo de cosechas, entonces se puede otorgar 
licencia para faltar á la escuela, por lo mismo se puede establecer 
que desde el 10 de Junio al 10 de Agosto, se concfedan unas vaca- 
ciones para que los niños salgan á ocuparse en los trabajos agríco- 
las, lo mismo se puede arreglar por el tiempo necesario en la épo- 
ca de las cosechas, y en general siempre que ajuicio del preceptor 
haya motivo justificado. No es masque una mera preocupación 
ó repugnancia la que se tiene á la escuela; la autoridad debe pues 
obrar con toda energía para que el empeño y el gasto dedicados á 
este importante objeto no sean estériles; pues es muy sensible que 
después de hacer el sacrificio moral y pecuniario para el estableci- 
miento de una escuela, no se saque de ella todo el provecho que 
debia esperarse, y para dar entero cumplimiento á la ley de ense- 
ñanza forzosa, expedido hace muchos años; y para conciliaria de- 
bidamente con la contribución personal decretada para cubrir los 
gastos de aquella, se hace conveniente disponer que el que sepa 
leer y escribir pague la mínima cuota, el que solo sepa leer, la cuota 
media, y el que ignora ambas cosas, la máxima. 

II. 

ALUMNOS. 

Se puede considerar que de los seis á los catorce años, es la edad 
mas conveniente para adquirir la instrucción primaria, siendo muy 
pocos los alumnos de ambos sexos que cuentan menos ó más edad 
de la mencionada entre los que asisten á las escuelas, tanto públi- 
cas como particulares que se han logrado conservar. La clase pro- 
letaria como mas numerosa debe contribuir con mayor número de 
concurrentes á la escuela que la clase media y la acomodada que 
juntas cuentan menos individuos que la primera; la ignorancia y 
falta de recursos de la primera clase los disculpa del empeño de 
instruirse» pero para la segunda y tercera, aumenta mas su respon- 
sabilidad y los expone á optar uno de dos estremos bastante duros. 
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6 dejar sus hijos en la ignorancia, y pof consiguiente expuestos á 
&US funestos resultados, ó separarse de ellos enviándolos á ptin= 
tos donde haya buenas escuelas y esto con crecidos gastos* Los 
alumnos no tienen ya el antiguo temor que inspira batí las escuelas, 
y este temor se convertirá en un estímulo á medida que se gene- 
ralice el sistema de enseñanza objetiva que ocupa tan provechosa- 
mente la atención del niño y le proporciona un verdadero atrac-= 
tivo. 

m. 

MAESTROS. 

Las escuelas de Tlaltenango, Tepechitlan y Teul estén desem» 
peñadas por preceptores titulados, las demás por personas qUe ca* 
recen de este requisito: todos ellos de reconocida moralidad, y con 
la instrucción suficiente para difundir la enseñanza relativa al es- 
tablecimiento que se les tiene encomendado. No hay todavía en 
el Estado el ñámelo suficiente de personas recibidas con que lle- 
nar estas vacantes, en caso necesario se podria ocurrir á otros Es- 
tados en solicitud de profesores cuando haya los fondos necesarios 
para dotar estas escuelas; esta es una necesidad que se irá cubrien- 
do paulatinamente; por ahora, mientras los Ayuntamientos se a- 
costumbran al desempeño de sus atribuciones y á cubrir sus nece- 
sidades propias con sus recursos municipales, el Gobierno tendrá 
esta otra carga y para soportarla tiene que fijar toda su atención 
en que las escuelas de las Cabeceras estén mejor atendidas cui- 
dando de proveerlas de profesores, libros y utensilios y encomen- 
dándolas á las autoridades subalternas; en vista del desarrollo gra- 
dual que los establecimientos demuestren, el Gobierno cuidará o- 
portunamente de dotarlas conforme á sus necesidades para evitar 
que los preceptores por falta de suficiente retribución se dediquen 
á otros medios de subsistencia distrayéndose de su magisterio; así 
logrará el Gobierno todo el resultado que desea en la instrucción, 
ramo tan vital de la Administración pública. 

Respecto al método de enseñanza todavia predomina, como en 
la mayor parte de la República el aprendizaje de pura memoria, 
que sobre ser nías penoso y causar mas tedio á los alumnos sus re- 
sultados son de muiior (kiracion, pues tan luego como ellos dejan 
la escuela olvidan fácilmente lo que han aprendido; es pues, muy 
conveniente que los maestros dediquen su atención al cultivo de 
la inteligencia y en cuanto sea posible mediante la enseñanza ob- 
jetiva. 
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Estarnos convencidos todos de la imperiosa necesidad de apreh- 
aer, la obligación dé ensefiariáilustrar á las masas; estamos persua- 
didos también del gran gasto que se origina en el ramo de instruc- 
ción públicfl y no debemos consentir en que se reduzca; por lo 
Itíisnid, para que süi-ta tddos sus benéficoj? n sültados y correspon- 
da á los veHenientes deseos del Gobierno no nos causaremos áei-é- 
comendar á las autoridades, á los vecinos y á los mismos alümiibs 
de que todos y cada uno contribuyan por su parte de consuno ál 
importante objeto de la ilustración. 

6. BENEFICENCIA PUBLICA Y PRIVADA 

I. 

HOSPITALES. 

lista clase de establecimientos no se Conocen en general en el 
pais> en las poblaciones cortas mas que de mero nombre; tn tiempo 
de la conquista era la costumbre el construir al lado del templo 
principal ó parroquia, otra capilla mas ó menos amplia, á la que se 
daba el nombre de hospital porque en f'lla ó en su^ inmediación 
hes sfe hospedaban Ibs indios que Venían al catequismo en donde los 
curaban en caso de eníermedady en lasque, los curas dejaban Unaín-» 
gerencia muy directa á los indios quienes la ejercían en comunidad 
por medio de comisiones y bajo la dependencia ó sujeción de sU res- 
pectivo Gobernador» En estas capillas se ejercía el culto con algunas 
prácticas ó actos externos, restos todavía de los ritos paganos; se 
nacian frecuentes funciones en las que abundaban los cohetes y las 
danzas, se hacían cuestaciones entre la ciase indígena para expen- 
sar estos gastos que algunas veces eran considerables; si después 
decubiertosaquellos,quedabaalgun8obran te se entregaba alas cofra- 
días, las cuales bajo la dirección délos curaa hacían algunos gastos en 
favor de los enfermos y mas necesitados á quienes probablemente 
se les socorría en casas particulares, pues no hay ni se encuentran 
rastros de edificios anexos á las capillas que demuestren que se 
ocupaban de hospital; es de creerse también que sí quedaban al- 
gunos fondos sobrantes de las limosnas colectadas se les daba una 
inversión distinta de este nombre. 

Ni en Tlaltenango, ni en ninguna de las otras seis municipali- 
dades hay verdadero hospital, estableciuíiento (jUtj en verdad tam- 
poco se encuentra en otras muchas poblaciones de la Re])úl)lica 
que cuentan con mas de 8,000 habitantes. Los hospitales son es* 
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tablecimietibos demasiado costosos que no deben hacetse en p^que» 
ñas poblaciones y es necesario para crearlos ir acumulando poco á 
poco los elementos, y sulo con el trascurso de los años adquieren su 
completo desarrollo. Mientras este caso llega, reuniéndose sin dis- 
tinción de categoriaíí el pileblo> el clero y la autoridad pueden co^ 
lectar fondos para 80C0t*rer los enfermos ya sean á domicilio ó en 
alguna casa destinada á este objeto) asi se remedia la necesidad o* 
portunamente y se da principio á un establecimiento tan útil, cu- 
ya misma marcha indicará los impulsos que deba recibir. 

II. 

ASOCIACIONES. 

Para el objeto anterior, asi como para otros muchos de utilidad 
pública se necesita formar sociedades en donde uniéndolos esfuer- 
zos aislados se puedan acometer empresas mas ó menos grandio- 
sas. Para esta clase de reuniones se necesita cierto desprendi- 
miento y constancia para llevar adelante todos los proyectos y de- 
terminaciones; pero todavía no tenemos la suficiente educación ci- 
vil para plantearlas debidamente pues en cualquiera reunión que 
se llega á verltícar se entra desde lueco con cierta desconfianza 
mutua, se introducen disensiones políticas y religiosas y conclu- 
yen antes de haber dado muestras de exisfcencia, y aún las asocia- 
ciones piadosas que se han fundado ya, casi han desaparecido sin 
que la constancia las mantenga ó las resucite; por lo mismo se pue- 
de asegurar que no existen las asociaciones de ninguna clase, pues 
aún la mas reciente que se fundó en Tlaltenango con el objeto de 
realizar obras de caridad y mejoras materiales no contó dos meses 
de duración. 

En el Teul, varios vecinos lamentando el deplorable estado en 
que se hallaban las escuelas municipales se propusieron reunir un 
fondo de 500, ó mas pesos para invertirlos en un giro de empe- 
ño destinando este capital y sus productos para ayuda del sosteni- 
miento de las escuelas mencionadas. 

Aquí debemos hacer mención de los bienes de manos muertas ó 
sean los fondos de obras pias que existieron en este Partido y que 
conforme á la ley de desamortización han pasado ya á ser pro- 
piedad particular; la mayor parte de estos fondos pertenecían á co- 
fradías ó hermandades que bajo la administración del clero secu- 
lar ó regular tenian un destino particular y raros eran los que es- 
taban consignados á hospicios ú hospitales como fueron los que es- 

6. 
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tában destinados para el sostenimiento de los hospitales de Gtiadala- 
Jara y Zacatecas; la noticia pormenorizada de estos bienes deberá, 
existir en la Jefatura de Hacienda de Zacatecas; 

7. AGRICULTURA. 

1. 

CULTIVOS PRINCIPALES. 

Én la inayor parte de este Partido se pueden hacer muy varia- 
dos cultivos pero los habitantes de él, se dedican de preferencia al 
maíz, frijol y algo al trigo; se hacen también siembras de tabaco 
principalmente en la municipalidad de Momáx, el maguey de pul- 
que Se cultiva en Momáx, los Llamas y en los Velas de Ato- 
linga; también se cultiva en los Llamas y San Francisco del Sur 
cebolla, chile, chícharo, haba, camote, tlaltacahuate y papa, se ern* 
piezan á hacer algunas siembras de garbanzo y á pesar de los bue- 
nos resultados no se ha genaralizado todavía el plantío de las o- 
tras legumbres. La cosecha de tabaco el año pasado en Momáx 
ha sido de cerca de 1,200 arrobas. 

Si se atendiera mejor á los riegos, se podrían cultivar algunas 
otras plantas que requieren adelanto en su siembra para evitar 
los rigores del invierno. 

En todo el pais hay un atraso considerable en todos los ramos 
de agricultura, los cultivos se hacen todavía mas bien guiados por 
la rutina que por los preceptos de la ciencia; aqui me parece que 
adolecen mas de este defecto pues siembran mucha tierra y bene- 
fician mal, de suerte que los rendimientos no son tan abundantes 
mientras que, si sembraran menos tierra y la cultivaran debida- 
mente podrían obtener las mismas cosechas con menos trabajo y 
semilla. 

Hay también un mal muy grave en contra de la agricultura, 
que consiste en las condiciones tan onerosas que median entre los 
dueños de los predios y sus medieros, pues que el propietario fie 
la tierra dá generalmente al labrador media yunta por fanega, ad- 
virtiendo que está fanega es una extensión casi doble de la super- 
ficie que las ordenanzas llaman fanega de tierra que se t?()nipone 
de 50,784 varas cuadradas, y la que se reconoce corno tal en este 
Partido varia de 90 á 100,000 varas cuadradas; el rnaíz y fri- 
jol con que suelen habilitar á los medieros durante la época de la 
siembra se les carga á un precio mayor del corriente que viene á 
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ser mas del doble de lo que valen en tiempo de cosechas, y en es- 
ta época pagan en especie. Asi pues, mal beneficiada una siem- 
bra de maíz su rendimiento es corto, y partido por mitad entre el 
mediero y el propietario, el primero apenas saca lo muy preciso 
para patear la habilitación recibida y por lo mismo no tiene nin- 
gún aliciente que lo estimule á esmerarse en su trabajo, de donde 
resuUa que las tierras que no son malas de por sí, van disminuyen- 
do anualmente sus rendimientos, los cuales mejorarían notable- 
mente con las labores necesarias a su debido tiempo. 

Corrientemente se arrienda una yunta de bueyes en 10, ó 12 
pesos adelantados, el maíz 4urante las cosechas vale un peso la fa- 
nega y en el tiempo de aguas vale $ 2 ó 18 reales, salvo los 
años de escasez, que son raros en el Paitido, en cuyos años llega á 
valer tres ó cuatro pesos fanega. 

Hay tierras cerca de Tlaltenango, Momáx, Tamoloasco y Cofra- 
día que rinden de 150 á 200 fanegas de maíz por una. En Ato- 
linga Cerritos y Cerrito Pelón rinden de 15 á 20 por una de maíz, 
y el trigo rinde tanto aquí, como el maíz. Se puede considerar en ge- 
neral que el Partido produce de maíz poco mas de 30 por uña, to- 
mando en cuenta las tierras de labor manifestadas que dan una 
superficie menor que la verdadera, contando también él número 
de yuntas sujetas á pago que han manifestado en las oficinas que 
también son menos que las existentes; considerando el numero de 
habitantes, y las engordas de puercos que se hacen en el Partido, 
se llega al resultado de 30 por uno: El sabioBaron de Humboldt cal- 
culaba á principios del siglo que la producción en Europa era de 
15 á 20 por uno; hoy que la agricultura ha adelantado alii tanto 
suponemos que la producción sea de 20 á 25, así es que á pesar 
del atraso de nuestra agricultura, la naturaleza virgen de loa ter- 
renos y su grande extensión relativa dá casi espontáneamente loa 
30 por uno que hemos indicado. 

Se quiere explicar en el partido el atraso de la agricultura, ma^ 
nifestando que no se debe ya sembrar más, porque degde que las 
haciendas vecinas á Zacatecas, hacen grandes siembras para abaS' 
tecer esta capital, las semillas del Cañón de Tlaltenango no pueden 
ya sostener la competencia, y de consiguiente no pueden tener 
consumo sus productos; error grave y perjudicial que importa des- 
vanecer para impulsar la producción agrícola. 

Si las semillas de las haciendas de los alderredores de Zacatecas, 
son ya suficientes para abastecer esta ciudad y mantener en ella 
precios bajos que son tiin provechosos á las negociaciones mineras 
pobres, el exceso de semillas que pudiera tener el Partido de Tlal- 
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tenango, podría destinarse ventajosamente á ceba de puercos y de 
ganado vacuno; Jos primeros, convertidos en manteca ($ jabón, JDue- 
den conducirsie á los mercados de Z¡acíi.teQa3, Dqrango y Coaí^uila, 
^n doi^de tienen buenoa precios estos efectos, y el segundo puede 
despacharse en it^ayor ca,qtidad de la que se hace ahora para Gua- 
i^ajuato, Jalisco, Qiierétaro y í$éxico, con lo que se daria más ac- 
tividad al trátíoD y al cambio, que son tan necesarios para \Bí vidc^ 
de los pueblos. Se ve, pues, que no debe admitirse que ae dismi- 
nuyan las sementeras. 

En apoyo de lo expuesto, podemos referir que hace ocho ó die;? 
años que en la nación vecina, el IJstado de Illinois, que casi pro- 
duce tanto maiz como la República mexicana, tuvo tal abundan- 
cia dé esta semilla, que sobró, y no encontrándole salida se usó 
como combustible, y á pesar de esta abundancia no disminu- 
yeron las siembras del año siguiente, pues además de los usos que 
en el mismo Estado hacen del maiz, y las remisiones qUe á causa 
de los bajos fletes de los ferrocarriles, hacen á otros Estados, tié* 
nen entre ellos el importante de íjissouri que les consume una in- 
mensa cantidad para las muchas engordas de cerdos que constituí 
yeu el principal giro de este Estado. Mientras nosotros no llegue- 
mos á semejante grado de producción y consumo puede darse 
mayor desarrollo á nuestra agricultura y más particularmente en 
los partidos del Sur del Estado de Zacatecas, porque para fomentar 
su importante y vital ramo de minería, necesita bastimentos mu- 
chos y baratos. 

El cultivo del maguey comienjia á extenderse en los Llamas, 
Momas y Atolinga, y pueden desarrollarse también dos industrias 
que dimanan de él, como son el pulque y la pita; ésta última sus- 
ceptible de un grande incremento por ser tan necesaria para la 
jarcia de las minas y para la costalera que se usa mucho, tanto en 
este ramo como en el acarreo de las semillas. 

La linaza que no se ha cultivado en grande hasta ahora, con 
constancia y empeño, puede suministrar materiales valiosos para 
nuevas industrias, cooio la fabricación del aceite y la extracción 
dellino que puede ser un poderoso competidor del algodón que 
por ahora no se ha podido aclimatar. 

Ponemos á continuación los precios que guardan algunos comes- 
tibles y otros efectos, fijándonos más bien en el precio de las uni- 
dades menores, porque es la manera más conveniente en que les 
consume la mayoría de 1í»s habitantes, cuyos recursos no les per- 
miten tener despensa. 
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Precios en 1880. 



St A. María. Teul. Tlaltenango. 



• 1 1 

♦ í t 



Una libra de carne ....,,,,.. 
M II de manteca.. ..,.., 
11 M de Acucar. .,,,,.,, 
u i| de piloncillo ó pano- 
ci4a • . . . f f ^ 

XJna libra de pan 

II medida ó 24 avo de fane- 
^a cíe mai^s ......|...ft*««f 

XJna medida ó 24 avo de fane- 
ga de frijol ,,.,,.,, ♦ 

XJna medida ó 24 avo de fane- 
ga de garbanzo 

XJn cuartillo de pulque 

II M II mezcal 



Estos pueden considerarse los precios corrientes, los que no ba- 
jan á la mitad cuando hay abundancia, ni aumentan al doble en 
tiempo de escasez. 
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Cosechas de Maíz, 



Municipalidades. 

Atolinga, fanegas de maiz. . . . . 



c^süanzueía n 
M'Omáx II 






Santa María n 






Tepechitlan m 






Teul 






Tlaltenango u 







Sumas. 



en 1,829 


en 1,880 




13,000 




14.000 




19,000 




8,000 




81,000 


., ■ • 


80,000 




64,000 


78,865 


169,000 



El cálculo de la cosecha actual lo hornos formado considerando 
el consumo que deben hacer de maiz los habitantes del Partido, y 
los animales que hay en él, pues por los datos recojidos en las ma- 
nifestaciones, apenas se produciría maiz bastante para la mitad de 
la población, y aun la cosecha del año de 29 nos parece diminuta 
porque apenas corresponden dos y cuatro quintos de fanega por 
cada habitante en el año. 
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II. ganadería. 

Por los datos suministrados por las manifestaciones hechas al 
practicar los valuos que se nos han encomendado, no se puede for- 
mar una cabal idea de la existencia de las varias clases de gana- 
dos; pero valiéndonos de estos mismos datos y haciendo algunas 
otras consideraciones, podemos reputar como aproximados loB nú- 
meros siguientes: 

1,800 yuntas. 
20,000 reses de ganado vacuno, 
1,000 caballos. 
8,000 yeguas y cria. 

600 muías. 
1,000 burros. 
4,000 obejas. 
8,000 cerdos. 

La raza bovina no puede decirse que es de muy buena clase, es 
la común y corriente que existe en el resto del pais, con una apa- 
riencia más mezquina todavía, por cuanto la falta de cuidado ha- 
ce que no se alimente bien, á pesar de que el pasto abunda, según 
me lo han asegurado algunos propietarios, quienes dicen que en 
general sobra pastura; pero á consecuencia de la inseguridad que 
antes habia, no se podian cuidar los ganados, ó para asegurarlos 
se les encerraba frecuentemente, y con esto se les disminuía el 
tiempo de pacer. Hoy, que hay una grande seguridad en todo el 
Estado, debido á la persecución que se hace al vandalismo, rena- 
cerá este im})ortante ramo de la agricultura. El ganado vacuno 
merece sin disputa una atención más especial para que pueda des- 
empeñar los diferentes trabajos á que se le destine en la agricul- 
tura, y puesto que hay abundancia de pasturas y de semillas, no 
se le deben escasear los alimentos; á las vacas de ordeña que cuan- 
do menos producen seis centavos diarios de leche, no se les dá si- 
quiera tres centavos de pastura, igual trato tienen los bueyes cuan- 
do se les suelta después del servicio, no se les busca ó se les con- 
duce á un buen prado, sino que para tenerlos más cercanos q más 
á la vista, se les tiene en los suburbios de las poblaciones, en don- 
do es natural que por la mucha afluencia de animales, los barbe- 
chos y los prados se talen más pronto y no puedan ofrecer alimen- 
to á dichos animales. La consecuencia forzosa de este mal trato, 
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es qlie la ra2a degenera y los animales destinados á ]a matanza hó 
proporcionan en general mucha carne, ni ]a vida de los individuos 
es larga; sin embargo podemos hacer notat desde luego, que loa 
animales destinados á la ehgorda colocados eti buenos potreros de 
reserva, y ayudando algunas veces la ceba con semillas si no tie- 
neíi una gran corpulencia, proporcionan una carne gustosa y una 
gran cantidad de sebo, y no es raro ver vender bueyes á cuarenta 
pesos cada uno. 

Del Partido salen anualmente rumbo al Bur para los Estados 
de Aguascalientes, Guanajuato y Querétaro, más de 3,000 reses 
gordas ó para engorda, de manera que éste es un ramo ya conoci- 
do de la agricultura, susceptible, es verdad, de mayor desarrollo; 
el ganado engordado entre Colotlan y el Teul, es de mejor calidad 
que el que proviene de los otros puntos del Partido, lo que se ex- 
plica fócilmente, pues en esta parte del Cañón, son mejores los 
pastos. 

La apreciación que hemos hecho del ganado pecuario, quizá sea 
baja, pues que es raro el jefe de familia que no tiene un caballo ó 
muía, ó cuando menos un burro, y habiendo cerca de 10,000 fami- 
lias, el resultado no corresponde al cálculo. 

Al ganado lanar no se le ha dado un gran desarrollo en este 
Partido, dando por causa que no hay ni el pasto á propósito para 
este ganado, y que además faltan las salitreras que lo hacen pros- 
perar tanto, de manera que su número hasta ahora es demasiado 
reducido; advirtiendo que los carneros que llevan al abasto dan 
una carne sabrosa. 

También es necesaiio notar en favor del fomento del ganado la- 
nar, que hace 30 años que la lana llevada á Guadalajara, de los 
Estados de Zacatecas, San Luis y Durango, se vendia á razón de 4 
pesos arroba, y hoy, en la mayor parte de Partido de Sánchez Ro- 
mán se vende á razón de 5 á 7 pesos arroba, presenta pues, bastan- 
te aliciente para dedicarse á esta clase de crías; al principio por 
medio de pequeñas partidas que recojidas diariamente á los corra- 
les de las casas sean vigiladas f)or sus dueños, y la experiencia in- 
dicará las medidas que deban tomarse para su propagación. 

Respecto al íj^anado cabrío se puede decir lo mismo que del la- 
nar, y con mas rnzon, puesto qu4 es menos delicado que éste, y la 
parte montañosa del Partido se puede poblar con estos rumiantes 
cuya piel tiene cada dia mayor demanda en los Estados-Unidos. 

El ganado de cerda es en general de buena calidad, de una raza 
media entre el cuino y el de concha, aunque todavía hay algunos 
restos del puerco delgado, trompa larga y zancón; los primeros ce- 
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bados en buena condición, dan por término medio cuatro arrobas 
de lardo, no siendo raros los caaos de que den seis arrobas y media 
de manteca, con todo y que los cebadaros no tienen los requisitos 
indispensables para esta clase de jiros> y hacerse estas engordas 
éótí maíz en grano, sin haber introducido algunas economías que 
*QÓduiÍéhelaii Jüs aütdres de agtoüdmíá que han hecho estudios pro- 
ijó.^ de ésta clááe de jii*os agrícolas. Las Cebas de tíerdds ábaStiá- 
bfeti áldá pofeiácibnfes del Partidd, de la cafiiej itiáütéíia .^ jaticíH 
diie nécesik y el ékceáó.de lod úítimds attícülci^ éé ülánda para 
Zacatecas para lograr mejores Ventas, siendo üias íréciieüted lád ft^' 
misiones do puercos eri pié Ó en iiiahteca, (^\ie lieclioá jabíiihi tjüizá 
porqué este artefacto por falta dfe aciel^to fen sü fabricdfeioh lid tie= 
he buena isbeogidi* eh el mercado de la Capital; sil aépectti ttlancha- 
dó y su color puerco (jüe indica, tjüe cótitieniB saleg de hieirrój le 
hactn ser pospueisto al que se fablrica en Jalisco y eh ótroS puntdS 
de Zacatecas. 

A cotttlnUaclotí íüselrtamos los precios cot-rientes relativos á este 

Tlaltehatigo. Teui» 

Ün buey.... ;.....,.. $ 12 I 11 

Uha Vaca i . . » ; • .• lO »» 10 

Un caballo .«.>> .i »»....»»».« . m 15 m 12 

Una yegua » u 10 m 08 

Una vaca parida » u 12 n 12 

Un burro »i 9 n 10 

Un puerco flaco n 4 n 3 

Un carnero. m IJ m 01 

ITI. 

INDUSTRIAS. 

Los ramos de industria que mas se ejercen en este Partido, son a- 
quellos que están mas en conexión con la agricultura, y sobre to- 
do aquellos, que no requieren maquinarias coujplicadas, pues es- 
ta clase de auxilios mecánicos no se aplica todavía para las ope- 
raciones de la agricultura. Así jnies, la jfíl>on<-ría, la tenería y los 
molinos de harina son los mas usados y (^stón distribuidos como 
sijíue: 
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MttnioípttlidttdaH. Molinos. íábonéríad. Tenerlaa. Telar rebozo. Telar lana. 



'T^ir- ■" T-^ '— "r^-fi^. 



' *b ■■! ^MM 



Atolitiga 3 2 2 

Estanzuelat « . 

Momáx i i ; . i , 2 1 2 

Santa María. i» 1 n 2 

Tepechitlan . . 2 2 4 10 

Teul 1 4? 6 12 

Tlaltenango . . 7 7 6 12 40 



Suma 16 16 20 12 64 

El jabón fabricado en el Partido según ya dijimos al hablar de 
los ganados, no es de muy buena calidad y esto se debe atribuir mas 
bien á defecto de fabricación que á los ingredientes que entran en 
ella; La cantidad de jabón es poco mas del que consume el Partido, 
pues apenas se fabricarán 1,000 cargas. Esta industria es suscep- 
tible de mucho inayor desarrollo, teniendo mas esmero en las ma- 
nipulaciones. 

Las varías tenerías del Partido suministran lodo el corambre ne- 
oesario para el consumo, y todavía no puede competir con el co- 
lambre de León que suele venir en pequeñas cantidades y es mu- 
cho mas apreciado. La imperfección de los productos de las tene- 
rías depende las mas veces, de falta de timbra ó cascara y también 
de la prisa que quieren darse los curtidores en la realización, de 
donde resulta, que las pieles quedan escasas de beneficio y de 
tiempo, y por consiguiente medias crudas y de corta duración. 

Los molinos de harina según dijimos antes, tanto los de fuerza de 
agua como ios de sangre, son mas que suficientes para la molienda 
de los trigos que producen las cosechas, estas serían mas abundan- 
tes, si los habitantes del Partido estuvieran mas acostumbrados al 
uso del trigo, tan sano y sabroso alimento. Los trigos son en ge- 
neral de regular calidad y bastante glutinosos y propios para la 
elaboración del pan, pero la harina que se saca, no sale muy blan- 
ca ni de buena calidad, dependiendo esto no tanto de la mala cla- 
se del trigo sino mas bien de la especie de las piedras del moli- 
no, y mas aun de la falta de la mezcla proporcionada de los di^ 
ferentes trigos, y mas qué todo por no tener los lavaderos y asolea- 
deros bien dispuestos y con el aseo necesario, por cuyo motivo 
las harinas del Partido no pueden entrar en competencia, ni den- 
tro ni fuera con las harinas del Bajío, consistiendo esta falta en 
defecto de fabricación y no de fuerza ó calidad de los trigos. En- 

7. 
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tfe eatos iosl itíejorea son: los de Tlaltenatigo, Atolinga, Tepechi- 
tlán y Teul; para convencerse de su verdadera calidad sería con- 
veniente mandarlos moler á un molino que estuviera dotado de 
todos sus accesorios y bien desempeñado. 

Los productos derivados de la harina como son el pan y el almi- 
dón no son tampoco de buena calidad, pues á los defectos proce-* 
dentes de la harina se agrega la impericia de la fabricación y el re- 
sultado que se obtiene es malo, sin que se pueda atribuir este daño 
á la agua que en general es potable en todas las mumcipalidades, 
señalándose como suprema la de Atolinga y como más mala la del 
rio de Tlaltenango (sin que por esto se entienda que es mal sana), 
aunque para algunas personas de estómago delicado suele no con- 
venirles; pero la mayoría de los vecinos beben la agua del rio sin 
recelo procurando solo tomarla de pozos hechos á las márgenes del 
mismo. 

Hace cerca de 50 años que el Sr. Coronel D. Luis Correa intro- 
dujo á Tlaltenango la cria de las abejas, y algunos años después, el 
Presbítero D. Juan Llanos Valdez con este cultivo de las colmenas 
puso 10 cajones y á los 5 años tenia cerca de 1,000. Tan magní- 
fico resultado no sirvió de estímulo para el fomento de este ramo, 
pues que en la actualidad el producto total de la cera en todo el 
Partido no llega á 400 arrobas en el año; la miel que resulta de la 
extracción de la cera se consume paulatinamente dentro del mis- 
mo Partido como un agregado á la alimentación sin constituir ra- 
mo especial de industria. 

Las carpinterías y las fraguas son apenas las precisas para las 
necesidades de cada localidad, ocupándose únicamente en la fa- 
bricación y compostura de los muebles y herramientas mas comu- 
nes, sin que haya ninguno de estos talleres que llame la atención 
por Ja abundancia de la obra, la ocupación de muchos menestrales, 
ó la perfección de la obra: hay sin embargo un buen herrero en 
Santa María de la Paz, que no tiene oportunidad de ejercer con 
constancia su habilidad. 

En el curato de Tepechitlan hay un juego de muebles hechos 
por un carpintero del lugar; son de cedro con incrustaciones de 
otras maderas de distinto color, la obra es buena y demuestra la 
habilidad del artesano, que sin la herramienta necesaria ha logra- 
do estos adelantos, siendo de sentir únicamente que no haya teni- 
do á su alcance buenos modelos para dar á sus obras formas mas 
esbeltas y mas elegantes. 

La alfarería consiste en loza burda y se encuentra principalmen- 
te en Tocatic en donde, se fabrica una deuíasiado comente que tie- 
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ne bastante consumo entre la clase pobre, á un precio demasiada 
bajo y de la cual se usa por todas aquellas personas que no. pueden 
proporcionarse la que viene de Tonalá de Jfalisqp, 1^ cual se vend^ 
pon ma^ estimación que la de Tocí^tic. 

Hace 8 ó 10 años que los Sres. Delgado hermanos de Tlaltenan- 
go establecieron allí mismo una fábrica de vidrio contando con un 
cuarzo blanco muy puro en la municipalidad de Tepechitlan, pero 
casi al conseguir los primeros resultados, que como era de esperarse, 
no eran enteramente satisfactorios, faltó el socio industrial, entró el 
desaliento, se abandonó esta empresa que cuenta con todas las pro- 
babilidades para perfeccionarse sin mucho costo. 

IV. 

TEJIDOS. 

Se hacen tejidos muy burdos de lana y de algodón, los primeros 
consisten en frazadas corrientes con peso de 2 á 3 libras que se 
venden á razón de peso libra, y tienen bastante consumo; sin em- 
bargo la pobrería prefiere por su baratura la obra de Guanajuato 
y de Jalisco aunque de inferior calidad; á igualdad de clase, siem- 
.pre la obra de Jalisco y de Guanajuato sale mas barata que la de 
Tlaltenango. Se fabrica también un tejido ligero de lana que se 
llama chomite en piezas que tienen 70 centímetros de ancho y 12 
metros de largo, se vende al menudeo á razón de 18 centavos va- 
ra y como es una tela fina ó mejor dicho de poco peso, lo usan las 
mujeres para enaguas. 

De tejidos de algodón solo se hacen en la Cabecera del Partido 
algunos rebozos corrientes en los 12 telares de que se tiene noti- 
cia, y lo mismo que la obra de lana, en igualdad de clase, sale mas 
costosa que la que viene de León y Guadalajara por consiguiente 
los pobres se deciden por lo mas barato. 

Hace 40 años había en el Partido, principalmente en la Cabece- 
ra una multitud de telares en que se fabricaba una manta angosta 
de 40 centímetros de ancho, que tenía mucho consumo no solo en 
el Partido sino fuera de él, pues los comerciantes de Bolaños, Som-^ 
brerete y Zacatecas adelantaban dinero para comprar dicha man- 
ta, y aquí mismo se pagaba á razón de 25 centavos la vara, que e- 
quivale á pagar la manta actual á razón de 65 csntavos la vara. 
Este ramo de industria representaba un valor de mas de 80,000 pe- 
sos dando por consiguiente ocupación á muchas personas, que 
siempre eran muchas monos que la mayoría de los consumidores 
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quienes estaban obligados á pagar este artículo tan necesario á up 
precio demasiado elevado, y tenian que economizar tela como lo 
revelai-ba el calzón que usabaq entonces que apenas les llegaba á la 
rodilla, v en lugar de la camisa usaban el co^on ó campa|ia que no 
les cubría mas que los brazos y el pecho. 

Las pocas personas que recuerdan haber conqcido esta clase de 
inanta soi^ de parecer que era inferior á, la que hoy conocemos con 
el nombre de mantea de segunda que contiene 8 hilos por cuarto 
de pulgad$t. 

Ha decaido esta industria que probablemente mantenia 2,000 
personas, pero la Providencia, infinitamente sabia ha hecho que al 
presente los 38,000 habitantes del Partido consigan la manta aun 
jjrecio cinco veces menor y anden más abrigados y mas decente- 
mente vestidos que entonces, como una prueba irrecusable de que 
}as fábricas son útiles á la mayoría. 

Hay otra industria que se vá generalizando de día en dia, y es 
la manufactura de sombreros de palma, de un uso tan común, y 
que, si son finos y bien hechos, se pagan á 3 ó 4 pesos, y no sedes- 
deñan de usarlos los gentes de proporciones, por ahora los sombre- 
ros que se lubrican son corrientes y se venden al menudeo á 75 
centavos ó un peso cada uno. 

a MEJORAS MATERIALES. 

Los pueblos, como los individuos tienen sus necesidades propor- 
cionales al grado de civilización de que disfrutan y por lo mismo 
se van desarrollando á medida que ella crece; al principio es ne- 
cesario que se remedien esas necesidades por mano ajena ó por tu- 
toría, y después, el individuo ó el pueblo escojíta los medios mas 
adecuados para arbitrar recursos menos onerosos para cubrir estas 
nuevas obligaciones. Es indispensable, pues, que los vecinos de 
los diferentes municipios se convenzan deque nadie sino ellos mis- 
mos tienen la obligación de averiguar sus necesidades sociales y 
y echar sus cuentas para arbitrar los recursos indispensables para 
cubrirlas; pero es un error el creer que cualquiera obra útil debe 
ser expensada por el Gobierno del Estado 6 el de la federación, 
como si estos tuvieran vara de virtud, ó estuvieran sentados sobre 
un montón de oro espei^ndo solamente el momento dé que cada 
persona indique el modo de gastarlo, y como no existe tal ma- 
ravilla, cada municipio tiene que atenerse á sus propios elementos. 
Si acaso los Gobiernos meten mano directamente en las empresas, 
será pidiendo al mismo pueblo ó á las otras localidades los fondos 



53 

necesatrioa pitara llev£i,rla á oabo^ gastándose por supuesto mas, prit 
mero en la recaudación, y después en una mas lejana administra- 
ción, que expone sin duda á mayores riesgos de dilapidación. £1 
Qobierno general y el del Estado c<M>perarán sin duda á las mejo-? 
ras n^ateriales á medida que sean beneñciadas con ellas mayor nú-* 
mero de poblaciones. 

Esta falsa creencia de los pueblos, proviene de q^e nuestros Go- 
biernos y los bandos que los hostilizan durante nuestras continuas 
convulsiones políticas han hecho frecuentes y arbitrarias exaccio- 
nes de toda clase de recursos, sin mas regla que el capricho ó la 
fuerza del exactor. Estos procedimientos tan inconvenientes, han 
sido causa de que los pueblos huyendo del extremo de ser extorsio- 
nados, han caido en el otro extremo de no prestarse á contribuir 
ni aun para lo mas indispensable, encerrándose en un concentrado 
egoísmo reportando como el avaro el amargo resultado de la pri- 
vación. 

Tratándose en este capítulo de las obras materiales públicas y 
particulares, quizá sea mas conveniente reunirías todas, tanto las 
existentes ya, como las que están en proyecto, aunque pertenezcan 
á diferentes municipalidades, pero todas ellas dentro del Par- 
tido, y comenzaremos por las de la Cabecera. 

En Tlaltenango, como en las demás poblaciones de sü tamaño, 
en la República Mexicana, el edificio principal es la Parroquia, 
compuesta de una sola nave con dos cruceros en forma de una cruz 
latina que tiene 41 metros de larga y 9 de ancho y 25 metros de 
uno á otro crucero; la nave principal consta de 5 arcos del orden 
corintio, teniendo no más arquitrabe en los intercolumnios, sin fri- 
so ni cornisa; en la intersección de la nave principal y el crucero' 
descansa el cimborio ogtógono demasiado maciso y pesado, con 8 
ventanas, que por una desgraciada economía estón cuhiertas de 
hojalata en vez de vidrio. Tiene solo tres altares, el principal y Ios- 
de los cruceros, y solo el primero de orden compuesto está sugeto 
á las reglas de arquitectura, los laterales formados con pequeñas: 
columnas y varios nichos sin gusto ni gracia y con. imágenes de 
varios santos que no tienen ningún mérito artístico, no así la está-^ 
tua de nuestro Señor Jesucristo representado en el momento de su 
resurrección que ocupa el lugar preferente del altar mayor por ser la 
titular de la parroquia; la estatua mencionada es del tamaño natu- 
ral y en una actitud tan propia, y sostenido de la pared con una 
vara de fierro por la espalda, que visto desde la mayor parte de }.a 
Iglesia parece realmente suspendido en el aire; el rostro y todo el 
conjunto del cuerpo están muy bien acabadoa; desdiee algo de tanr 
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to mérito, el cendal ó sudario demasiado trasparente y en forma 
de pequeña enagua, que en verdad distrae de la devoción y respe- 
to que justamente inspira. La estatua de María Santísima mal 
representada en su asunción, es de mediano mérito; á los lados de 
nuestra Señora están á su derecha^ San Agustín, y á su izquierda 
Santo Tomás de Aquino, esculturas bastante buenas. 

Junto al Tabernáculo están hincados dos A ngeles de tamaño 
mediano, con una actitud muy natural de recogimiento, y con un 
bellísimo rostro. Una estatua de San Pascual Bailón hincado, 
que está junto al ambón del evangelio es una figura que no tiene 
grande atractivo. 

Las pinturas al temple que se encuentran dentro de la Iglesia 
y en la Sacristía no tienen mérito alguno, la de Nuestra Señora 
en su advocación de intercesora de las ánimas del purgatorio, de 
tamaño natural, y que está frente á la puerta del costado, no tie- 
ne ni buen dibujo ni colorido, como tampoco lo tienen las otras fi- 
guras que representan al Eterno Padre, Nuestro Señor Jesucristo 
y los habitantes del purgatorio. Por toda la Iglesia é incluidos 
en el friso hay varios cuadros pequeños, también al temple repre- 
sentando pasajes bíblicos, carecen también de corrección en el dibu- 
jo y en el colorido, ni tampoco hay buena idea de Qomposicion, y 
como se hallan á 'a altura de la mano, están ya muy borrados. 

El pavimento es de un mediano ladrillo; pero tan gastado y fa- 
llo en algunos puntos que producen huecos que lastiman al hincar- 
se; cuando que, la baratura de la madera y la buena voluntad que 
siempre anima á los fieles para esta clase de obras, podría hacer 
muy fácil la construcción de un buen entarimado. 

El aspecto general del interior de la Iglesia en su conjunto es 
agradare é imponente, por lo mismo desearíamos que los acceso- 
rios. que hemos indicado se modificaran para darle mayor realce. 

El exterior de la Iglesia, tanto en su fachada, como en su costado, 
no tiene cosa particular que llame la atención, pues su torre for- 
mada de 2 cuerpos, sobre la parte principal del edificio no guardan 
proporción entre sí, ni con la altura de la Iglesia y ofrece un aspec- 
to poco agradable como así mismo el cimborio. Hay un reloj en 
la torre. 

Ar frente de la Iglesia se halla un atrio circundado de un doble 
balaustrado de pequeñas pilastras sobre-puestas, separadas por 
otras mayores á trechos equidistantes sobre las cuales hay unas pe- 
queñas cruces cubiertas con unas piedras inclinadas terminando en 
un rocetón; este balaustrado tiene tres entradas; no asegura una lar- 
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ga duración esbeadornopoi^lapoca trabáizonde la6 piedi^as, expuestas 
á todo el mal trato con&iguiebte á las grabdes i*eünioneB de genteid. 

En Mayo del presente año se cóloearoh pot primera veis dos pa- 
l*arrayos en la Parroquia, uno ettía torre y otro en el cimborio que 
ofrecen pl^obabilidades de seguridad al templo y á las principales 
cadas de la plaza de la Independencia que quedan dentro del radio 
de acción de estos aparatos. También en lá torre de Atolinga se 
puso otro pararrayo en el mes siguiente. 

Las capillas del Santuario, Santa Rosa, San Diego, San Felipe, 
San José y Santiago que se encuentran diseminadas por toda la 
ciudad según se vé en el plano correspondiente, no son mas que 
unos salones de 7 á 8 metros de ancho por 30 ó 40 de largo, y una 
altura que en general no corresponde con estas dimensiones, las 
ventanas que les dan luz son pocas y pequeñas, y están cubiertas 
con manta ó madera que las oscurecen demasiado; los altares de 
ellas no pertenecen á ningún orden arquitectónico y con colores 
tan abigarrados que producen un mal efecto. Faltando en estas 
Iglesias el culto diario y el aseo consiguiente, se conservan c€isi en 
mal estado y no ofrecen nada de particular, pues en la de Satí Die- 
go que tiene muchos de los cuadros que se trajeron del convento de 
Quadalupe de Zacatecas, oe nota un via-crucisde figuras del tama- 
ño natural, en 14 cuadros que tienen una magnífica composición y 
un variado dibujo, pero el colorido y el pincel no les igualan. (Pos- 
teriormente he sabido que á consecuencia del maltrato que sufriañ 
estas pinturas en la conducción de Zacatecas, se hicieron restaurar, 
y la mano que lo ejecutó no era tan distra como la del primitivo 
autor.) Hay sobre el altar un retablo de varios retratos de tama- 
ño pequeño que representan los principales santos del orden fran- 
ciscano, que no oculta su mucho mérito á pesar de la escasísima luz 
y mala colocación en que se hayan; al lado del evangelio hay un 
cuadro que representa un asunto idéntico al del temple que se ha- 
lla en la parroquia, en el cual, Nuestra Señora, al lado de la San- 
tísima Trinidad, implora por la salvación de unas personas que es- 
tán en el purgatorio, y parece que el Arcángel San Miguel que se 
halla en medio del cuadro, está encargado de franquearles la sali- 
da; todas las figuras sonde gran mérito principalmente San Miguel, 
que es la figura que mas descuella entre todo el grupo, ó acaso sea 
porque á él le alean .ti mejor ¡a poca luz que allí penetra. Junto 
á la puerta, al lado du la epístola, hay otro cuadro muy antiguo 
ó muy maltratado quo representa al Salvador y á María Santísi- 
ma al lado de San José moribundo acompañado de varios ángeles, 
figuras todas muy hermosas y de grande expresión que forman una 
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eomposioion inuy bella eti donde el color, y más que todo^ el diÍDUJO 
no dejan nada que desear. 

La pequeña Capilla de San Francisco situada en medio del ce- 
menterio que lleva su nombre, está cubierta de 3 bóvedas cilindri- 
cas cuyo eje es perpendicular á la longuitud de la Iglesia, y no le 
dan mas que seguridad y poca gracia. Al hablar de las inhuma- 
ciones del registro civil indicamos ya algo sobre este cementerio; 
demasiado pequeño y que está lleno de sepulcros en el suelo y sobre 
él, al cual se podria aumentar la otra parte de la manzana nú- 
mero 15, pues ya la tapia de adobes que lo circunda se halla en 
mal estado y no debe tardar en derribarse; pero si se trata de 
reformar el cementerio, quizá sea más conveniente el decidirse 
por el Campo-santo de Tecolotes, que estando al Norte de la 
ciudad y fiiera de ella, es mas á propósito para el objeto, pues 
que los vientos reynantes del año no pasarían sobre él para entrar 
á la población. 

Después de las Iglesias que hemos mencionado, el edificio miejor, 
es la casa municipal, que es un rectángulo de 21 metros de ancho 
pót 25 de lai^o, de 2 pisos, con 7 piezas eii cada uno, en las cuales 
éé hallan cómodamente distribuidas todas las oficinas del Partido 
y de la Municipalidad, edificio que se encontraba sumamente mal- 
tratado, pero que, en los últimos ocho meses se ha compuesto y a- 
seado de una manera completa y con un gasto insensible que no 
llega á 1,000 pesos, debido á la actividad, honradez y empeño del 
C. Ignacio López de Nava, actual Jefe Político, quien ha destinado 
á las obras públicas 15 ó 20 presos de los sentenciados á poco 
tiempo; con estos, y con materiales comprados, con el fondo de mul- 
tas ó donativos particulares, ha emprendido esta obra y las de las 
escuelas municipales que se encuentran en buen estado, al menos 
en la parte que está en uso, pues que en la de niñas local extenso, 
queda mucho por hacer todavía, una parte del cual se destina pa- 
ra la escuela de niños que ahora existe en la calle de Santa Rosa, 
teniendo allí un salón en forma de escuadra que tiene 25 metros 
en el costado Norte, y 20 en el poniente, teniendo además habita- 
ción para el preceptor. 

La mayor parte de las calles, de los cuarteles 1. ^ y 2. ^ están 
bien empedradas, para lo cual se cuenta con los guijos rodados que 
acarrean el arroyo de Jaloco y el rio; cora o no hay muchos coches 
ni carros, no hay mayor causa que deteriore los empedrados, y ade- 
más como las canales de las casas no se encuentran á grande altu- 
ra los chorros no lastiman mucho el empedrado; al Sur de Jaloco, 
de los cuarteles 3.^ y 4. ^ solo las calles del Sur y las de Santia- 
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go están empedradas. En esta parte de la ciudad, se necesita pa- 
tB, mayor seguridad contra las avenidas del arroyo de Jaloco, el 
construir tiüós diques de poca altura que ini()idan la invasión de las 
aguas, las que, vafias veces han causado la inundación délas casas 
á donde ha llegado á subir el agua 40 centímetros sobre el piso. 

La mayor parte de las manzanas comprendidas dentro del re- 
cinto que está empedrado tienen banquetas de losas labradas 
de una especie de basalto, que puede mas bien ser una clase de 
chiluca, siendo estas piedras las que por su dureza resisten mejor 
al tránsito, y no se alisan ni se gastan fácilmente, (de ambos mate- 
riales se remiten muestras al instituto de Zacatecas. j 

Hubo un tiempo en que las calles principales estuvieron alum- 
bradas con sus respectivos faroles, pero en una época de trastorno, 
en que la autoridad no podia ejercer la necesaria vigilancia, algu- 
nos ociosos y mal intencionados rompian los faroles, hasta llegarse á 
acabar por completo; hoy debido al celo y actividad del menciona- 
do Jefe Político C Ignacio López de Na 7a, hay 21 faroles en la 
plaza de la Independencia, 5 en la calle Nacional y 1 en la de San 
Francisco. 

El año de 1853, durante la jefatura Política del C. Miguel Pina, 
se construyó un puente sobreelrio cercadela intersección de las ca- 
lles del Puente y de Moctezuma, con un costo de cerca de 9,000 
pesos; pero, como no se tuvo la precaución necesaria de enlazar de- 
bidamente los cimientos se falseó en una creciente, y después po- 
co á poco se fué destruyendo, no quedando de él ahora mas que 3 
arcos que con algunas reparaciones podrán servir todavía para 
unirlos y trabarlos con los que faltan en cuya reconstrucción sé 
gastarán unos 6,000 pesos y aun menos quizá, pues como siempre 
sucede, á los materiales comprados se agregan algunos donativos 
valuntarios, quo se hacen más frecuentes á medida que las obras a- 
vanzan. 

En el arroyo de Jaloco hay un puente de 5 arcos que se constru- 
yó el año de 1869, siendo autoridad política el C. Joaquin Sánchez 
Román, este puente sirve para la comunicación de las dos partes 
en que está dividida la ciudad; para el caudal de agua que tiene 
constantemente dicho arroyo, basta este número de arcos, pero pa- 
ra las impetuosas avenidas, parece que no dan la área suficiente 
para el raudal de agua; quizá fuera conveniente hacerle un par de 
arcos más en sus extremidades, y continuar el alineamiento de sus 
machones extremos con los diques que deben hacerse en cada una 
de las calles que desembocan al arroyo, con lo que evitarán las 
inundaciones que yá ha esperimentado la banda Sur de la ciudad. 

8, 
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Gn Momáx no hay edificio que llame la atención; solamente se 
nota el buen alitieamiento con que están formadas las 15 ó 20 man- 
zanas que comprende ésta población; también se nota la buena 
madera de las grandes vigas del techo de la Iglesia, que se conser- 
van en muy buen estado á pesai' de sus 100 años y qUe forma un 
contraste con la fácil destrucción de las maderas de ios techos de 
las casas particulares á causa del insecto conocido con el nombre 
de comején ó gorgojillo. 

En Atolinga la Iglesia, aunque de mampostería está techada de 
grandes vigas que se consei'van en muy buen estado; la torre está 
muy bien construida con piedra de sillería formada de un cuerpo 
principal octágono de óraen toscano, que casi es de la altura ó 
poco mayor con todo y remate que la misma Iglesia sobre que des- 
cansa, lo que le dá un aspecto mas bien de templete que de torre. 
El empedrado que hay en algunas calles, es sumamente defectuoso 
por estar formado con grandes piedras rodadas de basalto, que 
abunda en las inmediaciones y que no ofrece mas ventajas que im- 
pedir los grandes charcos, pero que hacen el tránsito sobre él muy 
incómodo. 

Entre los adjuntos planes se encuentra el de la Ciudad de Tlal- 
tenango, dividida para el mejor servicio de la policía en 4 cuarteles, 
de los cuales el 1. ^ y 2. ^ están al Norte de Jaloco, y el 3. ^ y 4. ^ 
al Sur. Para la nomenclatura de las calles,, nos valimos del puen- 
te de Jaloco como origen, partiendo de este punto hacia al Norte, 
lleva el nombre de calle del Puente, hacia el Sur, calle del Sur, La 
línea que vá de Oriente á Poniente casi siguiendo el curso del 
arroyo de Jaloco, sirve en general de partida para nombrar las ca- 
lles que van al Sur y al Norte; así también las calles que corren 
de Oriente á Poniente, parten en general desde las calles del Puente 
y del Sur. La numeración comienza del centro á las orillas, que- 
dando los números pares á un lado y los impares al otro, para que 
en caso de crecimiento de la población, no se limiten los números. 
Esta mejora tan importante para el reconocimiento de las habitaciones, 
es casi indispensable para identiñcar las localidades cuando se ofrez- 
ca tirar alguna escritura, en la cual importa mucho precisar las se- 
ñas; y es lástima que el Ayuntamiento no haya hecho el gasto ne- 
cesario siquiera para estar al tanto de los realengos ó ejidos que 
puedan resultar en beneficio de la misma corporación. 

En Tepechitlan hay una Iglesia de 40 metros de larga por 6 de 
ancho, construida con paredes de adobe y techada antiguamente 
con grandes vigas, y que hoy se están reemplazando con unas bó- 
vedas de ladrillo de cuya obra van á la mitad, este trabajo ha sido 
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emprendido por su activo y celoso párroco Presbítero D. Francis- 
co López, quien viendo el buen estado en que se encuentran las vi- 
gas desechadas las ha aprovechado en algunos usos, y la mayor 
parte del nuevo entarimado. 

La población de Tepechitlan consta de 25 manzanas casi todas 
ellas orientadas, y siguiendo el mismo plan practicado en Tlalte- 
nango, hemos formado el plano dividiéndola en 4 cuarteles por me- 
dio de los dos ejes que se cortan en la ezquina S. E. de la plaza; y 
así como en la Cabecera del Partido se procuró seguir en la nor 
menclatura de las calles, los nombres de héroes que algunas tenian^ 
en Tepechitlan se les asignó nombres de los Estados, pues los 2 bar- 
rios que existían allí llevaban los nombres de Jalisco el del Sur, 
y de Zacatecas el del Norte, por eso los nuevos nombres se refieren 
á los Estados de la confederación Mexicana, procurando en cuanto 
ha sido posible el que, por los rumbos de las mismas calles coinci- 
dan con la colocación de los Estados en la carta. Además, como la 
población es tan pequeña, la escala adoptada de 1 á 2,500 permite 
señalar en cada manzana la parte de terreno que cada casa com- 
prende. 

Algunas calles de esta población, la mayor parte están empedra- 
dras y aunque aquí se encuentra con el mismo material que en 
Tlaltenango, los empedrados no son tan buenos. 

Se tienen 5 ó 6 faroles que se encienden á prima noche y aun» 
que proporcionan una luz escasa, es un principio de mejora. 

En Santa María de la Paz, podemos considerar que actualmen- 
te se está formando la población, pues que ño hay manzanas com- 
pletas de casas fabricadas conforme se echa de ver en el adjunto 
croquis. La Iglesia es de piedra de sillería con una bonita torré, de ? 
cuerpos y su remate; la Iglesia aunque construida de tan buen ma^ 
terial y con bastante firmeza está techada con vi^as, y las venta- 
nas que le dan luz son pocas y pequeñas. 

La Iglesia del Teul es espaciosa, con buena luz, bien construida 
y cubierta de una bóveda que tiene solidez y gracia; por no dejar, 
los cruceros no corresponden en su anchura con la nave principal, 
asi es que el cimborio qne se eleva en la intersección no hace ar- 
monía con el resto del edificio. La torre de esta parroquia, 4e 
construcción moderna se hizo mientras fué cura el Señor de la Rosa 
que dejó buenos recuerdos entre sus feligreses; dicha torre es de 
orden compuesto con adornos del renacimiento y un airoso remate 
que termina en una cruz de fierro en donde está asegurado 
el pararayo. Hay también un reloj en dicha torre de cuyo 
mérito no se puede juzgar por no estar bien atendido. 
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For lo demás, en el Teul, el aspecto general de la población en 
de lo mas triste, la mayor parte de los edificios conservan todavía 
las huellas del incendio y destrucción con que hizo memorable 
Antonio Rojas su entrada en esta Villa después de la resistencia 
que se le hizo en Enero de 1859. 

La cabecera de la municipalidad de la Estanzuela consiste por 
ahora en pocas casas esparcidas que están llamadas á hacer una 
población tan luego como se resuelvan sus vecinos á hacer los es- 
fuerzos necesarios. 

Entre los vecinos del Sur, de este Partido, existe desde hace 
tiempo un proyecto que consiste en represar, las aguas del rio del 
Teul, en el punto de Escrimé en donde el valle se encuentra mas 
estrecho, y las lomas que forman el descenso de las cordilleras del 
Oriente y del Poniente presentan una angostura en la cual con u- 
na presa de poco mas de 30 metros de altura y con el ancho pro* 
porcionado á la cantidad y movimiento de las aguas que ha de 
contener, se puede lograr un depósito considerable de este líquido 
üon el que se podrá regar una grande extensión de buenas tierras 
que impulsarían mucho los productos de la agricultura. Como es- 
te rio es de un uso público del cual se aprovechan las municipali- 
dades de Tepechitlan y Tlaltenango, no podría ser objeto de espe- 
culación de una empresa particular á no ser que se formara de ve- 
cinos de ambas municipalidades llevándose á cabo por medio de 
qn capital compuesto de 400 ó mas acciones de á 100 pesos cada 
una, en la cual podrían tomar parte casi igual número de perso- 
nas, las unas con su dinero y las otras con su trabajo, y entre ellas 
principalmente los vecinos de Arroyo— hondo quienes tal vez ve- 
rian parte de sus terrenos inundados al subir el nivel de las aguas 
de la presa, y por lo mismo si recibían perjuicio por una parte les 
quedaba acción á participar de las utilidades casi seguras de la 
nueva empresa. Para esta obra de tantas esperanzas abundan a- 
llí mismo toda clase de materiales, piedra, cal y arena; teniendo 
mucho cuidado antes de comenzar su construcción de examinar el 
efecto y magnitud de las crecientes para poder asi mismo calcular 
el número y dimensiones de las compuertas. 

9 DIVISIÓN política. 

El Partido de Sánchez Román, se encuentra actualmente divi- 
dido en las 7 municipalidades siguientes: 
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' 


Superficie 




iHab por 


Municipalidades 


y de 1 ciiAd. 


lega cuads 


Población log ouad 


Atolinga. 


$1,023.06 


67 


4,202 


63 


Estanzuela. 


530.60 


78 


2,905 


37 


Momáx. 


1,504.13 


37 


2,589 


73 


Santa María. 


2,215.00 


21 


2,714 


129 


Tepechitlan. 


1,807.30 


56 


6,689 


195 


Teul. 


708.65 


229 


6,932 


31 


Tlaltenango. 


7,333.00 


58 


12,252 


210 




1,650.00 


546 


38,283 


70 



valor de la 
propiedad 



$ 68,345 

41,387 

55,653 

46,515 

101,209 

162,283 

425,310 

900,902 



Esta división se ha fundado mas bien en la distancia que ine- 
dia entre algunos pueblos y sus respectivas rancherías que en la 
población, riqueza, importancia y superficie de las mismas muni- 
cipalidades; de donde resulta, que mientras unas tienen personas 
idóneas y elementos sobrados para su existencia política y sqcial, 
las otras carecen absolutamente aún de lo indispensable, sin que 
sus juntas municipales sepan ni quieran indicar los .medios equita- 
tivos de atender á sus nacientes necesidades pomo lo demuestran 
claramente varias de las memorias presentadas por el Ejecutivo 
al Congreso, y las frecuentes comunicaciones dirijidas por los A- 
yuntamientos á las autoridades superiores en cuyos documentos 
se dá cuenta, que habiendo convocado la Asamblea á sesión ex- 
traordinaria con motivo de un gasto urgente hasta de $ 25, des- 
pués de haber discutido largamente, no se acordó como cubrir se- 
mejante gasto y se dispuso por unanimidad que se dirijiera al Go- 
bierno para que con su vara de virtud y no teniendo otras aten- 
ciones de importancia se ocupe en hacer este gasto que es esclusi- 
vo de las municipalidades, quienes tienen la obligación de dedi- 
carse con tiempo á la formación de sus presupuestos de sus in- 
gresos y Egresos para corresponder asi á la confianza de sus comi- 
tentes y desempeñar dignamente, el papel de municipalidad^ quie 
son la base del Gobierno democrático, y que la constitución del 
Estado ha querido imbuir en sus habitantes en el art. 51. 

En vista de los datos anteriores, y de los demás que siguen eii 
esta reseña, el Gobierno con su ilustración y práctica administra^- 
ti va podrá resolver si es mas conveniente suprimir algunas muni- 
cipalidades reduciéndolas á simples comisarias, á encargarse por 
ellas de fijarles sus gastos públicos 3agun sus necesidades y sus re- 
cursos. 

Por el cuadro anterior se puede tener idea de la superficie, po- 
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blacion y valor de la propiedad rástica y urbana de las diferentes 
municipalidades, notándose desde luego que solo en la cabecera, 
están en proporción estos tre:. elementos fundamentales de la Ad- 
ministración municipal; en las otras municipalidades no sucede lo 
mismo, pues tenemos unas con grande extensión y muy poca po- 
blación, pocos propietarios y un pequeño valor de la propiedad, o- 
riginándose de aquí que no hay un grande interés colectivo para 
el mejoramiento de la localidad. 

Ademas de la carencia general que hay del conocimiento dé las 
verdaderas noceisidades sociales, y la manera conveniente de reme- 
diaiias, los diferentes mandatarios y empleados no tienen la vo- 
luntad y práctica suficientes para el desempeño de sus funciones, 
y resulta muchas veces que, por no malquistarse con ciertos con- 
tribuyentes, <} por mala voluntad para con otros, no cuidan de que 
los datos adquiridos 6 los nuevos que solicitan tengan la mayor a- 
proximacion á la exactitud, y dejan á ciencia cierta que sé come- 
tan algunas arbitrariedades, mal disculpándose con el sentido lite- 
ral ó el laconismo de una comunicación; otras veces la flojera de 
hacer asientos por pequeñas cantidades, los hace descuidar el co- 
bro á su debido tiempo, siendo ellos la principal causa de que algu- 
nos contribuyentes se hagan morosos, con lo que se empeora la si- 
tuación de aquellos ciudadanos que son puntuales en sus pagos. 

Con alguna dedicación y empeño de parte de los empleados pú- 
blicos, se lograría tener en las oficinas los documentos bastantes 
para mejorar de dia en dia el catastro, á fin de que los gastos re- 
sueltos por la autoridad competente fueran pagados con . oportu- 
nidad, sin que viéramos con tanta frecuencia esa desigualdad en 
los pagos, causa principal del mal servicio público, que dá lugar á 
que el vulgo ignorante y egoísta vocifere ligeramente pregonando 
el robo y despilfarró de los fondos públicos, sin tomarse siquiera 
el trabajo de examinar concienzudamente las entradas y salidas 
de las oficinas recaudadoras, para cerciorarse del verdadero estado 
de ellas. 

Sucede tamihien con demasiada frecuencia que cuándo lleiga 
el tiempo de elegir las personas que han de formar los Ayunta- 
mientos, los individuos mas ilustrados y mas á propósito para es- 
tos cargos se escusaü de tomar parte activa y pasiva en estos asun- 
tos tan vitales, y se encierran en un estéril egoísmo k lamentar y 
censurar los desaciertos de la Administración pública, sin querer 
confesar que ellos, mas que otros han sido causa indirecta del mal 
estar. 

Por los cortes de caja de la Administración de Rentas del año 
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de 1879^ se vé que el producto de la alcabala de los efectos del 
pais y extranjeros, fué de $ 1,135 59 centavos; el producto de 
los giros mercantiles $ 163 50 centavos, y el producto de ios gi- 
ros industriales $ 31 50 centavos, haciendo un total de $ 1,330 
59 centavos; siendo la alcabala el 10 p 3 como término medio 
y habiendo producido $ 1,135 59 centavos, provendría de una in- 
troducción ó consumo de $ 11,355 90 centavos, en todo el Parti- 
do, que nos parece enormemente bajo porque solo en la muni- 
cipalidad de la Cabecera hay 14 tiendas y 16 tendajones, las pri- 
meras con un capital propio ó ageno de $ 1,000 ó mas, y los se- 
gundos> con menos de esa cantidad; suponiendo á las primeras un 
mínimo de vente, de $ 5 diarios, y á los segundos, con $ 2, da- 
rían las primeras una realización en el año, de $ 25,550, 

y los tendajones 11,680, 

Total... ...$ 37,230. 

Las tiendas del Teul que están mejor surtidas que las de Tlal- 
tenango tendrán una realización mayor, y suponiendo que en los de- 
mas pueblos del Partido no haya ni pequeños giros mercantiles, lo 
que es mucho suponer, tendremos que la realización total del Par- 
tido no debe bajar, de $ 70,000 00 

de manera que la alcabala deberá ser. . , 7,000 00 

Por los datos anteriores solo produce 1,135 59 

Diferencia. . . . 5,864 41. 

Es de creer que esta cantidad y mas, importa el contrabando, 
pues aun cuando muchos, efectos procedentes de. Zacatecas pagan 
allí mismo la alcabala no es ciertamente la que corresponde al 
consumo de Tlaltenango y creemos que estos pagos están sobrada- 
mente compensados con lo bajo de las suposiciones anteriores lo 
que apenas equivale á un consumo por persona en el Partido de 
$ 2 anuales y aún menos. 

Se puede considerar que los giros mercantiles é industriales del 
Partido contribuyen á los gastos públicos, ya sean municipales ó 
(lc4 Estado, tanto con la cuota impuesta á estos giros como con el 
producto de la alciibala y otras varias, gabelas municipales y todas 
ellas juntas nc llegan á $ 3,000 anuales en todo el Partido, con 
verdadera injusticia, pues el mayor producto de la alcabala y de 
las introducciones lo causan los efectos de menos valor y que per- 
tenecen á la clase mas pobre de la sociedad. Para remediar este 
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fñal Seria conveniente imponer al Partido una cantidad fija que 
áé derraniai^a proporditínalmente en todo él según la población 
de loa municipios y (Jue ée hiciét-a efectivo por medio de patentes 
desde $ 1 hasta 100 mensuales, y para cuotizar á los interesados 
la autoridad política citara á una junta presidida por ella, á todoá 
los vecinos que tuvieran algún giro, profesión 6 industria para que 
de entre ellos mismos nombraran una junta menor que hiciera el 
derrame de las cuotas, sin que en estas deliberaciones tuviere voto 
lá autoridad política. La cuota asignada por la junta menor, se- 
ria sometida por razón de inconformidad del causante & una jun- 
ta revisora compuesta del Administrador de Rentas, el Tesorero 
Municipal y un vecino* que no tuviera giro alguna, nombrado por 
la primera junta general. 

Como término medio de varias años los presupuestos municipa- 
les y del Partido, son: 

Atolinga. Estanzuela. Momáx. Sta. María. Tepechitlan. Teul. Tlaltenango. Total. 

$486. $ 407. $328. $ 589. $666. $ 1,946. $3,559. $7,981 

A cuya cantidad tendremos que agregar los gas- 
tos generales del Partido según el presupuesto ac- 
tual del Estado de la manera siguiente: 

Jefatura Política $ 1,320 

Juzgado de letras 2,100 

Administración de Rentas.. . 528 

Seguridad pública 1,200 5,148. 

Gasto en provecho del Partido y sus 

municipios 13,129 

Contingente probable con que tiene 
que contribuir el Partido para ayuda de 
los gastos generales del Estado calculado 
en 3,500. 

Total $16,629. 

Tenemos aquí un presupuesto del mínimo de los gastos mas in- 
dispensables que por ahora puede hacer el Partido de Sánchez 
Román, para cubrir sus mas apremiantes necesidades, suma de 
$ 16,629, que cqn relación á sus 38,283, habitantes corresponde á 
43 centavos por persona, á cuya cantidad será necesario agregar 
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la contribución fddora] y ól timbre que deben sei' otros 8 centa- 
vos ptw mdividuo. 

La contribución federal, es siii duda la gabela mas onerosa que 
pesa sobre los habitantes del pais en cuanto á que, no tiene un lí- 
mite fijo, sino que es un recargo inmotivado para cualquier gaí^to 
t>resente ó futuro q»e tenga que Hacerse, y poi* consigijiente es u- 
ha r^toora y ün ¿tniago constante parg, irppedir cualquier proj^ectí) 
eti beneficio público qUe demande un gasto, pues al calcvilar la ma- 
nera de ctítíi-irlo se presenta desde luego con el recargo .federal de 
la cuarta par te j. y por eso és qué muchas veces se abandonan ó no 
^e emprenden nvuchas obras dé verdadera utilidad pública, como 
si, al emprender una obra propia fuese acaso en terreno ¿geno ó 
l'uera utia cosa inmoral y que, por compra ó castigo tuviera uno 
< I Ue indemnizar con la cuarta parte del costo. Por muchos años 
después de nuestra independencia, el Gobierno General asignó á 
: los £stados un contingente paíá cubrir sus gastos; dicho contin- 
gente jamas se pagó por completo cpn exactitud, así es que 
el Gobierno General ¿e vió'óbligado á entrar eh Contratos ruino- 
sísiniOs (Jile han aumantado considerablemente nuestras deudas 
ihterior Y exterior que temprano ó tarde debemos pagar, todo lo 
que isea de justicia laa penuria eu que í-e encontraba el Gobierno 
General por falta de hns contingentes de los Estados al tiempo de 
la intervención francesa sugirió al C. José González Eche v^erria la 
idea salvadora' de la contribución federal, coh cuyos |jroductos se 
pudo reniediar en parte los fuertes gastos de aquella críticíi t'poca 
en que era necesario que todos ios ciudadanos hiciera'mos todos 
los sacrificios posibles para salvar aquella penosa situación.- Pasó 
esto, hemos entrado en condiciones normales, ya no se debe exigir 
á los ciudadanos esfuerzos extraordinarios ni impedir que acome- 
tan empresas públicas útiles ó necesarias; adamas la experiencia 

- ; de 18 años ha debido demostrar ai Gobierno General cuánto le 
produce anualmente asta contribución, y como también, debo saber 

.el valor de 1» propiedad ráíz^de toda la nación puede sustituir la 
cuarta federal con él tanto al millar á esta propiedad para 'dejar 
en libertada la nación. y que no suceda en este ramo de contri- 
buciones como lespecto á las alcabalas, que no quiere llevará efec- 

. •to-el-pr.eiaepjto^.'NunC^, pretendemos priv^^^ Gobierno Nacional 
de los recursos necesarios para sostener su presupuesto de gastos 
suficientemente meditados. 



9. 



u 



ÍL 
VALOtt DÉLA PROPtEbAD. fefe. 

Casi cada 10 añod se hace un t^éconocimienix) ó Valuó getlélii.i cité 
)a propiedad tanto rústica como urbana, incluyenéo 611 lá |)ti- 
inera la pecuaria; se hacen tambiieb valuos áe m^HJfiieldiid lner=- 
bantil, industrial y profesional; asi i^ que áUÜqüe lentamente se 
Van reuniendo estos datos importantes {>ára el calaátro, que de- 
tnanda mucho empeño y gasto not* pai'te del Qobieriíó y muy bue- 
ha dispositiion por parte de los utí., de lo contrario se tocan obstá- 
culos casi insuperables, püeá el propietario acostumbrado á las fre- 
cuentes tropelías y at^bitrariedades de nuestro estado revolucio- 
hario hace toda la ocultación posible, y es preciso que el valuó se 
haga por tatoteos y con maña para que se acerque á la equidad ya 
que no se pUede á la exactitud, pues que si se empeñara el valua- 
dor en conocer minuciosamente un capital lo lograría aunque con 
algUn trabajo, lo que demandaría mucho tiempo y un crecido gas- 
to para el erario. 

Tomados en consideración los inconvenientes expresados/la co- 
misión encargada de valuar las fincas rústicas y rrbanas de este 
Partido, ha procedido lo mejor que pudo y á continuación se ex- 
presan los resultados obtenidos. 



Val. fine, 
escepts. 
Propiets. 
Casas. 
Sitios 
Caballrs. 
Fanegas 
Almudes 
Yuntas 
Reses 
Caballos 
Burros 
Valor 
Valor en 
1868. 



Atolin- 


Eston- 




Santa 


Tepechi- 
tlan. 


1 


g»- 


zuela. 


Momáx 


María. 


Teul. 


2750 




3500 


8400 


6720 


31060 


547 


163 


330 


362 


900 


1028 


455 


208 


318 


323 


782 


1005 


7 


17 


3 


4 


10 


44 


24 


2 


14 


10 


32 


27 


2 


4 


4 


1 


1 


5 


4 


6 


5 


9 


3 


10 


143 


160 


107 


155 


184 


899 


474 


1159 


612 


354 


884 


1Í875 


166 


595 


101 


146 


381 


252 


52 


67 


62 


77 


167 


60 


68545 


41387 


55658 


46515 


101209 


162283 


47756 


20137 


39288 


18485 


68734 


70717 



Tlalte- 
nango- 


Total. 


102300 


154720 


1989 


5319 


1849 


4940 


45 


132 


7 


34 


8 


5 





6 


331 


1479 


1711 


7069 


í 481 


•2072 


291 


776 


425310 


9Q0902 


827863 


582980 
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3egun estos datos resulta que la propiedad ur- 
bana vale. $ 318,907. 

\fis giros n^erc^tiles .......... ....... 70,000. 

í^os industriales. .,,...,. , 40,000. 

I^as profesiones ó ejercicios lucrativos 36,000. 

Valor de los templos, casas municipales, escue- 
las y demás fincas esceptuadas de pago 154,720. 

Valor de la riqueza sujeta á pago 74(5,282. 

Para cubrir el presupuesto de los gastos públi- 
cos que asciende á. 16,629. 

Tenemos los arbitrios siguientes: 

Multas .,.. $ 500. 

Licencias para diversiones públicas 300. 

Matanza: por 1,000 reses á 50 centavos . . ^ . . . .. 500. 

por 1,000 cerdos á 25 id 250. 

por 100 carneros á 10 id. , 10. 

por fiel contrasté 150. 

Registro civil 50 centavos por cada matrimo- 
nio, nacimiento ó muerto , 1,^00, 

Producto de piso de plazas * . t ^ ,*,«*...,.,, . 600, 

Fierros y Mostrencos, .»,,,.,,, , ..., 300t 

Patentes de giros mercantiles 2>400. 

Id. id. industriales ..,.,,.«,...., 2>000. 
Id. de profesiones , , , 1,600, 

Fincas rústicas y urbanas $ 750^000 al uno 
por pg , 7,500. 17,310. 

Según los datos anteriores, se ve que se cubre perfectamente et 
presupuesto de gastos y aún hay un sobrante que debe aumentar 
indudablemente, pues los productos de ios ramos indicados se han 
calculado mas bien por lo bajo; el sobrante que resulta servirá por 
ahora para cubrir la cuarta federal mientras existe. 

El valuó que se ha practicado ahora por orden del Gobierno ha 
traido un aumento de mas . de 300,000 respecto al del año de 1868 
y de 430,000 respecto al del año de 1875, con relación al valor de 
las fincas sujetas á pago. . Creemos, que este valor es muy inferior 
al verdadero, porque por falta de un censo de población, varios 

f)ropietarios han dejado de hacer su manifestación, y entre los que 
a han hecho ha habido ocultación en lo general con varias honro-' 
sas escepciones, entre las cuales solo puedo citar el Sr. Jesús Gon- 
zález Riostra de Tlaltenango, el Sr. Félix Castañeda de Atolinga 
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y el Sr. Ponciano de Luna del Teul, cuyo ejemplo, si se siguiera 
por todos los ciudadanos se lograría que las gabelas fueran mas e- 
quitativas y por lo tanto menos sensibles. 

Al practicar el presente valuó se ha notado con satisfacción un 
bechc» que manifiesta claramente que el pais, aunque con lentitud 
progresa, pues que durante los 12 años trascurridos desde el año 
de 1868 en que se hizo el otro avaluó, hasta ahora, ha resultarlo 
que por 4 á 5 propietaiios que han í^mpobrecido, los 96 <5^ 95- rei-^ 
tantes han. tenido un aura en tp eu.su capital de- un -25 por p§ ; ca- 
rao se hecha de ver corapai-^n(Jo l.os dos nún>erosque repi^esep" 
tan el valor de la prop edad en los añas d© 1868 y 1880, que para 
el fisco representan casi un ciento por ciento, paro esto es á cai^sa 
del mayor, número de propietarios, que han aparecido nuevamep te. 

Para proced^r con equidad, en materia de impuestos es pecesa- 
rio evitar que las juntas cuotizadoras, que se establecen algunas 
veces en l^s potblaciones para atendei á. las justas quejas qué pucr 
dan tener los causantes con motivo de algún trastorno en ^qS inr: 
tereses, no se dejen. lleva,r de ja simpatía ó prevención en contra 
(}e los quejosos; pues en general sucede, que eütas juntas sin medi- 
tación ninguna hac^n rebajas discrecionales que producen un des- 
equilibrio en los presupuestos (}q ingresos y egresos sin que indi- 
quen las rebajas correspondientes en los gastos, lo que ocasiona u- 
na deuda de difícil cobro y una. Cfirga demasiado' pesada para los 
causantes qne pagan con puntualidad. .Quizá esta sea la causa de 
que siendo el valor de ks fincaiS sujetas á pago de 430,000 en 1868 
no era mas que de 32Q,000 en 1875.. Cuando la» autoridad se. vea 
en la necesidad de noinbrar esta clase de juntas seria cótívenifente ' 
que les indicara que, en caso d^ que sean justas las reclanjaciones 
de algunos propietarios les hicieran la.rebaja conveniente, manifes- 
tando cual partida de los gastos sedebena disminuir, y cuando esto 
no fuera posible que propusieran también en justicia á qué causan- 
te se debería aumentar la cuota, pues en las fluctuaciones que 
tienen las propiedades unas suben y otras bajan. Ya con esta 
advertencia, el jurado seria mas cauto, y mas jüst V en s'üs fa- 
llos. • . -'■■•■ -' - '. 

Se advierte; en el resumen que presenta el valor de la- propie- 
dad, la dife.reñoia q.u.e exist i entre el valor de las fincas rústicas y 
urbanas, respecto de estas su(íede las mas vece.^, qué se fabrica por 
gusto ó por oomo/lidad del propietario, haciendo el desembolso 
consiguiente; pe! p si se ofrece vender, d corripradpr no toma esto 
en consideración y paga siempre .por n^énos del cbs^o, y á nó seí 
por una nepésidád ó. capricho la$ fineas urbanas desmerecen; estas 
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razones se han tenido en cuenta al practicar el valuó y por eso es 
que el valor de la propiedad urbana propiamente dicha apenas ha 
tenido un aumento de un 25 por ciento 

Para el número de habitantes del Partido, el de propietí^rios es 
relativamente considerable, lo qHié hice nn contraste notable con. . 
los demás Partidos del Estado, Está, división de la'propiedad, que ... 
es siempre un indicio dé prosperidad, será tanto mas significativa . , 
á medida qiie Ift educación vaya acostumbrando á los propietarios ' 
á hacer á sus fincas todas aquellas meioras que no demanden ma- 
yor gasto, y que puedan hacerlas en los ratos ociosos. 

Se ve pues que durante estos 12 años á pesar de las revolucio- 
nes, el Partido' de Tlaltenango atenido á Sus propios' élenientos de : 
vida ha obtenido un aumento considerable en' su * riqueza, lo que . 
revela que contando con una paz de 10 años, difundiendo la ins- ; 
truccion primaria como el Gobierno pretende; y" cohlíriiiándo qotí ,[/• 
la seguridad qué el mismoGóbierno ha dado yá, puede ser suscep-, 
tibie de mayor, desarrollo. .^. . 

No he teñido. á mi alcance documentos fidedignos' pátá poder a- 
preciar la riqueza mercantil, pues los que existen en la Adminis- 
tración de ílentas del Partido y sus subalternas no arrojan mas . 
dato que el de la alcabala cuyo producto de 1,135 es demasiado 
pequeño como demostramos, y casi solo recaudado en la Cabecera, 
pues las demás rounicipalidades careciendo dé los guardas necesa- 
rios no producen- ni la décima parte de esta suma^ y por lo mis-., 
mo el gravamen de la alcabala solo lo reporta la Cabecera. . .' 

En la cabecera hay Administración de rentas; en el Téul, y eii . 
TepecLitlaja hí^y :SÓlo receptorías; en las demás' municipalidades 
no mas hay Tesorerías municipales. ■ ' * :, 

Sólo en Ja Administración hay dos guafdas que ganan juiatos 
240 pesos en el año, y tanto en la administración como eii las dos re- 
ceptorías, se cubr^ el gasto con el 12| p § de la recaudación. Con-" 
dos guardas no se puede tener la vigilancia necesaria, y si se au- 
mentaran, no se conseguiría más que mayor molestia y gravamen 
para el causante, y. disminuir la renta del erario, pues ya vemos . 
que tal com,o existe lá alcabala, para reüiiir 1135 pesos, se gastan 
240 ó sea uii 23, Po> ^^^® es caro, pues la mayor-parte de las per- 
sonas que se han ocupado de economía, política, .consideran queto-; 
da renta cuya recaudación cueste más (1^1.20 por 100, se debe- su- 
primir. Además, el contrabando por un lado, y. la. grande exten- 
sión del partido por otro, hacen que la alcabala sea máíí injusta, 
f)ue8 muy pocos la pagan y éstos no pueden comipetir. con los que ' 
a dejan de pagar.. 
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^odemds continuar este asunto más bien por cálculo que ñinda*: 
dos en datos, y diremos que por término medio, los efectos que pa- 
gan alcabala solo pio^^ijcen 1135 peaos como ya dijimos, y yereír 
il^qs q|ue es mucl^o menos de lo q^e manifiesta el cuadro siguiente: 

Habitantes. Consumo 

ANUAL. 

Atolinga..:. 4,202 $ 78,115 

Estanzuela 2,905 50,004 

Momáx. . . .' 'r. . '. 2,589 38,129 

Santa María. ..... . . .'.'.'.. . . . ...... . 2,714 50,453 

Tepechitlan 6,689 124,348 

Téul ..;.... . .. . . . ........ 6,932 128,866 

Tlaltenango 12,252 227,765 

38,283 697,680 

Para caliculár este consumo, hemos supuesto que cada habitante 
gasta anualmente la cantidad de $ 18 50 es., por supuesto como 
mínimo; supondremos también que la quinta parte de esté consu- 
mo sea la única que consiste en efectos de los cuales la mayor par-* 
te han de pagar aleábala, y veremos que su valor nos dar una can- 
tidad poco taáyor dé los 70,000 pesos que antes supusimos; para 
más acercarnos á lá verdad, agregaremos al consumo unos 56,000 
pesos más, como valor de los efectos casi de lujo que consumen los 
habitantes que go¿an de mayor comodidad, ya sea en su vestido, 
alimentación 6 vivienda, pues que al tratar de la alimentación y 
costumbres en los párrafos anteriores, nos hemos referido á la cla- 
se proletaria y no á aquellas personas, cuyos recursos y educación 
les exije mayores apariencias y mejor trato. 

Con bastante desconfianza ponemos á continuación los varios 
productos con qué la riqueza ael Partido abastece á la subsisten- 
cia de sus habitantes. Esta desconfianza proviene de la inseguri- 
dad que tengo de los datos que me han servido para los cálculos: 

Maiz \. $ 250,000 

Frijol 45,000 

Trigo, harina y pan 50,000 

3,000 reses, sebo y cueros , 50,000 

Tabaco, hortaliza y legumbres 45,000 

Cerdos, manteca y jabón 60,000 

Cameros, chivos y lana 30,000 

Industria y comercio 214,000 

Suma .8 744,000 
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La tna^rot* parte dé las rüunictjiálicíádés ctieniáii ¿6n algunos ípc¿- 
le» propios para sus oficinas, aunque eii gehbrál ho se encuentran 
en buen estado, ni tienen la comodidad necesaria para su objeto, 
principalmente las escuelas y las cárceles, pues, éstas. últinaas sólo 
pueden servir para una ocurrencia repentina, y la f^eguridad que 
ofrecen es mediante una personal vigilancia y para, uña detención 
de pocos dias mientras se conducen los reos aja cabeci^ra del Par- 
tido, en donde el local está en mejores condiciones de higiene y se- 
guridad. 

Atolinga tiene una iglesia y dos capillas, casa n)Unicipal con es- 
cuela de niños y la cárcel. Valor de estas fincas, % 2,760» 

La Estanzuela tiene casa municipal deudos pie^s; escuela; dos 
piezas. Como todavía hay pendiente una cuestión de ex,propia- 
cion entre el C. Tomás Ignacio Robles y la nueva municipalidad, 
no-podemos clasificar estas fincas de perfecto dominio público; va- 
lor de dichas fincas, 400 pesos. 

Momáx, una iglesia, una capilla, (sasa mühicip&t, tit^tn puesta de 
dos piezas, valor, $ 3,500. , 

Santa Haría de la Paz, una iglesia, una capilla en San Miguel, 
casa municipal compuesta de dos piezas, valor $ 8,400. 

Tepechitlan) una iglesia, lina Capilla, casa municipal y dos es- 
CUeladi Talesteipa una capilla, Santiago una capilla, San Pedro 
Una capilla y casa municipal; valor de éstas fincas, 6,720. 

Téul, una iglesia, una capilla, casa municipal, una escuela; cen- 
sos de la manzana 2. ^ San Lúeas, capilla y casa. Bomanes y 
Várelas, terreno. Valor, $ 31,050. 

Tlaltenango, una iglesia, seis capillas, curato, casa municipal, 
dos escuelas, un ejido, censos «n la plaza del mercado, capillas en 
varios ranchos, valpr, $ 102,300. 

El Estado no cuenta en este Partido con ninguna finca ó pro- 
piedad raíz, sus oficinas en la cabecera, se encuentran situadas en 
la casa municipal, por cuyos locales paga reúita al municipio y no 
carecen de una buena y decente localidad. 

La Federación trnipoco tiene aquí ningunas fincas, pijes las an- 
tiguas propiedades de nmnós muertas, han pasado ya al dominio 
particular, en virtud de la ley de nacionalización; de las fincas ur- 
banas de la misma procedencia que habia en Tlaltenango, una par- 
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te del antiguo atrio de la Parroquia está hoy ocupado por la es- 
cuela de niñas. 

' Casi todos los pueblos de indígenas como Teocaltiche, Tocatic, 
*¡ calco, Santiago, San Pedro, Tale&teipa, Villita, 

i i María, ECuitzilay San Lacas, tieneti toda Via eb 

, C )s terrenos sin haberse repartido ni el Valor ni el 

t te el gravísimo inconveniente de que todos quie- 

r ^ nadie quieie cuidarlos, de manera que es un 

germen coiista.nte de disputas, y pleitos y un amago para la pa«í- 
tíca posebion, pues esta clase de propiedades no estando -acotadas 
por medio de cercas 6 reconocidas mojoneras, tienen una exten- 
sión iüdeflnidai cuyos linderos varían segUn el parecer da los iü- 
Vftsótes. Se comprende tücilmebte. qUe eü tiempo del Gobierno 
colonial, para defender á los indios de la i-apacidad de Iba encD- 
trienderos, se les hiciera donación é. los pueblos de una cietta ezten- 
Bion, que en lo generalera de ün sitio dB- ganado mayor ó sfea üüa 
legliá cuadrada en donde pudieran fabricar sus casaB y tener sus 
, pocos ganados; ^.ero después de Ja. independencia, cuando los indioa 
han adquirido todos los derechos de ciudadano corno los demás 
-.Jiabítantes do la BepÍibiica,;esto8 bienes de comunidad nO tienen 
' ya motivo de ser, y no sirven más que para fomentar la holgazane- 
ría^' hacer qiíé los que no trabajan vivab & exiiensas de loa hom= 
..bres laboriosos, y sucede algunas veces que un accionista de un 
térrénd'de comunidad, haga vanaa ventas de un mismo terreno ó 
derecho á diversos individuos, ocasionando con este ftaucle, miles 
de enredos cuyo litigio se hace interminable. 

Hay también el inconveniente de que ün terreno de ütia' legua 
. cuadrada paai nunca se puede dividir en un gran' número de poi'- 
"ijTóriíía iguales, y como siemprg todos pretenden lo mejor, nadie 
■ qUédá conforme y no se llega á practicar, e! i'cparto, y cuando se 
consigue hacerlo, es de una manera defeotuosa, pues se hacen unas 
tiras de 25 .á. 50 varas de ancho por una legua de largo, cuyas di- 
' mensiQUes hacen tan difícil el acotamiento para el que \« quiere 
" ejecutar, pues seria preciso que cada propietario hiciera más de 
diez iiíil varas de .cerca, cuyo cosfco sapera con mucho al valor del 
. teri-eno, y quedan por lo mismo éstos sin separación, J dando lu- 
'gar á, que los más vivos, los que más' ganados tienen, 'graviten so- 
bre los demás parcioueros . produciendo continuas desavenencias 
■que suelen tener funestos resultados, y si alguna vez comisionan 
á algún individuo para que se encargue de la administración, sue- 
le dar malas cuentas de su comisión. 

Seria conveniente que el Gobierno hiciera una averiguación es- 
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birüpülofta He los terrenos de comunidad que pertnanecen itidivistítí} 
parA c[üe ¿atoa se vendieran al mejor postor y que su importe ¿se 
departiera proporcional mente entre los que justificaran ser accio- 
nistas. Quiaá así se lograria ver terminados esos larguísimos ne-- 
gocios de terrenos que han sido la mina inagotable de los litigan- 
tes de mala fé, un amago á la paz pública y una remora para el 
progreso de la agricultura. 

Respecto á ejidos ó seati los terrenos pertenecientes á loa Ayun- 
tamientos, no hay muchos reconocidos sino aquellos que ya se han 
Valuado y señalado en los Atld.s de las poblaciones de Tlaltenan- 
go, Téul y íepechitlanj deberán aparecer otros, tan luego como las 
muchas casas disemitladas que se encuentran en estas poblaciones, 
se redüzcáb á los alineamientos de las calles. Para esto es nece- 
sario que las Asambleas municipales procuren adquirir conoci- 
miento de la extensión de las propiedades comprendidas en su de- 
marcación, ya sea por medio de manifestaciones, que es lo más ba- 
rato, ó por medio de un apeo que será más costoso. 

Los baldios, terrenos ctiya propiedad se ha reservado el Gobier- 
no general, deben existir en este Partido según se puede inferir, 
comparando los 134 sitios manifestados por los propietarios al 
practicarse el f)resente valúo con los 546 sitios que tiene de super- 
ficie el Partido de Sánchez Román. Suponiendo que la parte ma- 
nifestada sea la 3. ^ parte He la verdadera, tendremos que faltan 
para completar la área del Partido, 144 sitios; supongamos también 
que por imperfección de las medidas y errores topográficí^s come- 
tidos eti el tiempo que se hicieron las mercedes délos terrenos, pero 
atendida la buena lé del poseedor, el terreno que falta se red uzea á 
ia mitad, tendremos probablemente 60 leguas cuadradas en todp 
el Partido, situados en las serranías, principalmente en lo que lla- 
man Sierra de la Parida. Los q íe conozcan estos realengos, los 
que los estén poseyendo, tienen un camino expedito y fácil de ha- 
cerse de su legal propiedad, mediante los trámites prevenidos en 
la ley respectiva, y con muy poco costo lograrían su adquisición, 
mientras que, dejando pasar el tiempo, vendrán personas extrañas 
que los soliciten confornie á la ley, lo cual ocasionará á los actua- 
les poseedores el gasto consiguiente al apeo que con este motivo se 
tenga que practicar. 

Para hacer pacíficamente y sin gasto esta operación tan senci- 
lla, seria conveniente que el Gobierno ordenara que^ los propieta- 
rios ocurrieran á las cabeceras de sus respectivas municipalidades, 
para manifestar la extensión de los terrenos que poseen conforme 
á sus títulos, manifestando al mismo tiempo que se constituyen 

10 
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denanciantes conforme á la ley, del exceso del terreno que ()ueda 
resultar entre lo qua poseen y lo que acreditan sus títulos; estas no- 
ticias reunidas y remitidas á la Secretaría de Gobierno, darían á 
éste el tiempo suficiente para proceder con todos los requisitos de 
la ley á la medición y deslinde de la manera más adecuada y me- 
nos costosa, lo que serviría para el mayor afianzamiento y segu- 
ridad de las propiedades, reuniendo así insensiblemente todos es- 
tos datos tan interesantes para el catastro. 

La propiedad de los terrenos baldíos se la ha reservado por aho- 
ra el Gobierno general; muy de tarde en tarde, y muy poco es lo 
que aprovecha de su enajenación, por estar muy esparcidos en to- 
da la extensión del país; siendo terrenos públicos, bueno seria que 
diera una tercera parte á los Municipios y otra á los Estados, en 
donde se encuentren esta clase de terrenos; una vez interesadas 
estas autoridades en este negocio, se procedería con más rapidez y 
quizá con más provecho á la venta de los baldíos, proporcionando 
estos recursos una ayuda para el creciente gasto que ocasionan las 
subvenciones concedidas á las empresas ferrocarrileras. 

IV. 
RECURSOS. 

Hemos visto en los párrafos anteriores, que el partido con sus 
propios elementos y con los productos de su riqueza raíz y niovi- 
liaria, abastece las necesidades de sus habitantes, y con el movi- 
miento consiguiente proporciona lo necesario para medio cubrir 
los gastos públicos establecidos, dando además un pequeño sobran- 
te que se demuestra eñ el incremento anual que tiene la riqueza. 

Por los presupuestos municipales que se han publicado en estos 
últimos años, se echa de ver cuáles son sus principales gastos y la 
manera de cubrirlos, se notará también que en los arbitrios pro- 
puestos para este objeto, resaltan uJás los que con el nombre de in- 
troducción ó extracción, que no son otra cosa que una alcabala mu- 
nicipal, son tan difíciles de cobrar; también se nota en los presupues- 
tos de gastos que hay muchos de ellos que siendo de pura utilidad 
local, se suplica al Gobierno los erogue por su parte, siendo que 
éste ni debe ni puede hacer el gasto municipal. Aceptando los 
presupuestos municipales tales como se presentan hasta hoy, cu- 
briéndolos con los recursos indirectos que hemos indicado antes, 
abrigamos fundadamente la esperanza de que los pueblos conven- 
cidos dé que ellos mismos y nadie más que ellos tienen que aten- 
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dnr á las necesidades y engrandecimiento de sus respectivos Mu- 
nicipios, irán haciendo paulatinamente los esfuerzos necesarios pa- 
ra contribuir en proporción según el capital de cada individuo, 
por medio de impuestos directos que sean fáciles de percibir y que 
no sean gravosos. 

Esperamos también que el Congreso general reforme la contri- 
bución federal, además de las razones expuestas antes, por el ejem- 
plo siguiente: La villa del Téul necesita urgentemente la reedi- 
ficación del Cementerio y de la casa municipal, y el establecimien- 
to del alumbrado; para los dos primeros serán necesarios 5,000 pe- 
sos por una sola vez, y 300 pesos anuales para el último; para ha- 
cerse de los primeros necesita el Ayuntamiento derrañiar una con- 
tribución que le produzca 5,000 pesos, y de luego á luego la Fede- 
ración tiene que percibir además 1,250 pesos y no contribuirá ni 
con una sola piedra para la obra. Respecto á la contribución que 
ha de sostener el alumbrado, tendrá que sacar además 75 pesos 
anuales, siendo que tampoco no pondrá ni un pábilo. 

Otro ejemplo: los pueblos de Zacatecas y Jalisco necesitan un 
camino carretero que ponga en cc»municacion más directa sus dos 
capitales por los cañones de Juchipila y Tlaltenango, los gobier- 
nos de ambos Estados necesitarán sacar de sus respectivos habi- 
tantes unos 300,000 pesos, y el Gobierno general tendrá que per- 
cibir además 75,000 pesos, es verdad que para esta obi'a ha ofreci- 
do hace más de cuatro años 40,000 pesos que no ha podido exhibir* 
Estos ejemplos referidos no ¡los cito con el objeto de hostilizar al 
Gobierno general, pues conozco los grandes gastos que tiene que 
erogar, recuerdo también el precepto constitucional que manda 
que todos los habitantes de la República contribuyan proporcio- 
naluiente según sus facultades á los gastos municipales, del Esta- 
do y de la Federación; lo hago solamente con el objeto de hacer 
que se derogue la contribución federal, especie de alcabala que 
aplasta y sofoca toda mejora material, pues ni los Ayuntamientos 
ni los Estados se atreven á emprenderlas por la necesidad que hay 
de agregar al gasto efectivo el 25 p§ adicional. Esta contribu- 
ción debe sustituirse con una equivalente de tanto al millar sobre 
el valor de la propiedad. 

La administración municipal es sin duda la base del sistema de- 
mocrático, pero para practicarla es preciso la difusión áe la ins- 
trucción, así es que el sistema político que nos rije actualmente, 
mezcla de centralismo y fedei'acion, se mantiene más bien por el 
egoísmo y la ignorancia, que por el capricho de los gobernantes, 
y mientras los ¡)ueblos no se interesen en eligir para regidores las 
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personas más capaces de su vecindario, y que éstas cuiden de sus 
respéctivíis localidades, el Gobierno tendrá que abrogarse esta fa- 
cultad, y como su influencia es más lejana y no puede presenciar 
las disposiciones., ser^ menos etící^z y más costosa su administra- 

Qion- 

V. 
CONTRIBUCIÓN DIRECTA. 

La contribución directa que se cobra á la" propiedad rústica y 
urbaria y las 'patentes á los giros meicantiles, industriales y profcr 
sionales, son impuestos ya conocidos; una vez asignadas no tienen 
más variación que la que se hace constar justamente en la oficina 
recaudadora, por haberse traspasado en todo ó en partea otra per- 
sona; su recaudación á plazos fijos y por trimestres, se hace con 
regularidad y exactitud, y como se conoce el monto del capital de 
dondó proviene, es fácil formar el cargo á la oficina recaudadora 
respectiva, la cual cuenta con todos los medios de coacción para 
llevarlo á efecto; en esta contribución están menos expuestos los 
fondos á una ocultación ó mala versación, mientras que los arbi- 
trios indirectos, por lo mismo que son eventuales, no dependen ex- 
clusivamente más que de la honradez de la persona, pues que la 
omisión de un asiento, rara vez ó nunca se puede probar. 

Esta clase de contri bucií)n directa es la más proporcional á la 
posición de los causantes, la más fácil de recaudar y la más con- 
forme con los principios de economía política; también la más le- 
gal según nuestra Constitución, y para cuyo cumplimiento el Go- 
bierno del Estado ha procurado reunir todos los datos posibles pa- 
ra suprimir las alcabalas y establecer la contribución directa. Hay 
también la ventaja con esta clase de contribución, de que si al ñn 
del año. fiscal hay faltante ó sobrante, para el año siguiente se 
puede aumentar ó disminuir el tanto al millar de una manera 
equitativa sin gravar ni beneficiar especialmente iiingun efecto, 
como sucede actualmente con el tabaco y el mezcal; el aumento ó 
disminución se hace poco sensible para el causante. La recauda- 
ción de la contribución diiecta cuesta actualmente el 17 p §, y la 
alcabala el 23, y reduciéndose todo á la primera, podrá conseguir- 
se por el 12 p §. 
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VI. 

DIEZMOS Y OBVENCIONES PARROQUIALES. 

El culto católico es el dominante en todo el partido . con raras 
excepciones que no tienen todavia local propio destinado para cul- 
to público. Para la administración del culto católico, hay los ca- 
ratos de Tlaltenango y de Tepechitlan, que dependen del obispa- 
do de Zacatecas sufragáneo del arzobispado de Guadalajara, á don- 
de pertenece el curato del Téul. 

El curato de Tlaltenango tiene dos vicarías, una en M^máx y 
otra en Atolinga; en el curato de Tepechitlan, hay además dos 
eclesiásticos que aunque ordenados á título de patrimonio, pres- 
tan .ayuda al curato; el uno reside en Castañedas y el otro en Ar- 
ro5^ohondb; el curato del Téul tiene un ministro ayudante que re- 
side en la misma villa, y una ayuda de parroquia en la Estanque- 
la; en Tlaltenango hay un ministro ayudante y un sacristán mayor. 

Hemos hablado ya de las iglesias de Tlaltenango, y ahora dire- 
mos que la mayor parte de las grandes rancherías del Municipio 
tienen su capilla, como son Teocaltiche, Cicacalco, Tocatic, Guada- 
lupe, Santo Niño. etc. 

En Atolinga, según la fecha que hay en la portada de la Iglesia, 
se concluyó el año de 1793; hay otra capilla al Sur de la pobla- 
ción, y hay capillas en los ranchos del Durazno y de Talpa. 

En Santa María hay una Iglesia bastante buena, que tiene 45 
metros de largo por 8^ de ancho, construida de buena piedra de 
sillería con una bonita torre, y techada con grandes vigas en cada 
una de las cuales se halla el nombre del donante y la fecha de la 
colocación; en la portada está una fecha, 1714; y en las vigas de 
1754 á 1759 en que se acabó de techar. La imájen que se venera 
en dicha Iglesia, es un Santo Cristo del tamaño natural, de malí- 
sima escultura, menos el rostro que habiéndose compuesto última- 
mjente, es muy expresivo y hace un contraste singular con el rea- 
to del cuerpo. 

Entre los documentos que se encuentran en el archivo de esta 
Iglesia, hay una solicitud hecha por el vecindario al Sr. Obispo de 
Guadalajara, fecha de 1790, en que se le suplica que teniendo ya 
este pueblo una buena Iglesia concluida, se le pide que deíjlare 
allí la cabecera, porque en el Téul llevan ya 18 años de estar cons- 
truyendo la Iglesia sin poderla acabar. Existe también en el 
mismo archivo una especie de lista hecha por los limosneros que 
sacaban la imájen. de nuestra Señora y que recorrían los pueblos 
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para la cuestación de limosnas; en dicho documento se encuentran 
las firmas de las personas más caracterizadas de los puntos recor- 
ridos, que certifican que al abrir la alcancía se ha encontrado tal 
cantidad; dicho cuaderno abarca más de 100 años de 1627 á 1740, 
En la parroquia del Téul hay un buen altar de orden corintio, 
adornado con estatuas de mediano mérito que representan á 1^ 
Purísima, San Juan Bautista, patrono de la población, San José» 
San Pedro y San Pablo, siendo estas dos últimas las más bien a^cíir 
badas. 

Al frente de la parroquia del Téul está una pequeña callejuela 
que conduce al frente de ^a pequeña Iglesia del Hospital que se 
halla casi abandonada y que reyela ser muy antigua y fundada 
por los franciscanos, pues tiene las armas ó escudo de esta coran-» 
nidad, que &on el brazo con manguillo y el desnudo, y aunque. en 
dicha capilla no hay ninguna fecha visible, la campana tiene 1670 
6 1670; la primera fecha casi confirma lo que dice la historia, qne 
muy al principio de la conquista después de la toma del Mixtión, 
los franciscanos se establecieron en el Téul. 

En San Lúeas, Florencio y San Miguel hay unas medianas ca- 
pillas, siendo la mejor la de Florencio. 

La Estanzuela tiene una capilla muy mediana de 35 metros de 
largo por 6 de ancho, techada con vigas, hay también una casa 
anexa para la habitación del vicario, cuenta la capilla con los pa- 
ramentos muy necesarios para la celebración del culto, siendo en 
su mayor parte costeados por los propietarios de la hacienda, te- 
niendo ahora las escaseces consiguientes al reducido producto de 
las obvenciones y á la casi ninguna protección que le dispensa el 
actual poseedor en virtud de la expropiación que se le ha hecho 
para erijir esta municipalidad sin que se hayan cumplido hasta 
ahora los requisitos de la previa indemnización. 

Los diezmos solo podemos calcularlos por suposición pues no 
hemos visto ningún documento concerniente á esta renta eclesiás- 
tica, en la que la ley civil no tiene ya ninguna injerencia y que 
sólo la coacción de conciencia la sostiene y que cada individuo le 
dá la latitud que quiere; esta renta producirá en todo el partido 
3,000 pesos anuales cuya recaudación produce á sus encargados 
un regular emolumento. 

Curato de Tlaltenango con sus dos vicarías $1,400 00 

Curato de Tepechitlan 400 00 

Curato del Téul y vicaría de Estanzuela 1,200 00 



I ■ ■*■ m »ét. 



Suma^.. $ 8,000 00 



---n 
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Hay todavía otra renta eclesiástica que produce mayor canti- 
dad que la anterior, y son: los derechos parroquiales que podemos 
deducirlos de los datos del Registro civil. 

Los bautismos deben producir á razón de dieziocho reales cada 
uno; pero como se hacen algunas rebajas á los pobres, se puede 
considerar á 2 pesos cada bautismo, y darán, $ 2,666. 

Los casamientos sin requisitos extraordinarios á razón de 16 pe- 
sos cada uno, y suponiéndolos todos de la clase inferior, produci- 
rán, $ 4,035. 

Respecto á los muertos, desde que la autoridad civil tiene la ad- 
ministración de los cementerios, esta renta que antes tenia el cle- 
ro, ha disminuido notablemente de producto; sin embargo, todas 
aquellas personas cuyos sentimientos religiosos ó circunstancias 
pecuniarias les permiten hacer este gasto, mandan hacer la» exe- 
quias de sus deudos con más ó menos pompa. En n)edio de cir- 
cunstancias tan variables, sólo podemos hacer un cálculo aproxi- 
mativo considerando que de 813 muertos, sólo la quinta parte ha- 
gan el gasto de derechos parroquiales» y que éstos sean de 5 pesos 
por persona, producirán 813 

Total. $ 7,514 

Se nota en general que falta el competente número de eclesiás- 
ticos, no tanto por el monto de la población cuanto lo diseminado 
de ella, y el mal estado de los caminos, principalmente en tiempo 
dü aguas. 

VII. 

TOTAL DE EXACCIONES. 

Hemos vi to que los municipios necesitan. $ 7,981 00 

El Partido para sus gastos propios. 5,148 00 

El mismo para los gastos del Estado 3,500 00 

Gobierno general, por timbre y cuarta federal 2,000 00 

Diezmos 3,000 00 

Derechos parroquiales 7,514 00 

Total de contribuciones t 29,143 00 

A la última cantidad pudiéramos agregar el producto de la ex- 
cepción de la guardia nacional y el de la pensión de escuelas; pe- 
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ro no tenemos los datos necesarios para ello; por consiguiente, con- 
siderando el último número como¡,el total y repartiéndolo entre el 
número de habitantes que son 38,283, resultan 70 centavos anua- 
les por cada individuo. 

VIII. 

SEGURIDAD PUBLICA. 

Hace pocos años que esta garantía social tan preciosa, era taii 
escasa en Zacatecas como en los demás Estados de la Bepúblicai 
pero el Gobierno convencido de que la seguridad y sosiego de las 
familias es el primer interés social, se dedicó con el más decidido 
empeño á la persecución de los ladrones, aprehendiendo y casti- 
gando á unos y ahuyentando á los otros, con lo que se restableció 
en poco tiempo la seguridad pública, y las personas y pus propie- 
dades gozan yii de la seguridad á que tenian justísimo derecho. 
Después de dados estos primeros pasos que demandaban gente y 
gastos, la custodia de los caminos del Partido y de sus poblacio- 
nes, se mantiene con seis hombres á los cuales en caso ofrecido se 
agregan cuantos se creen necesarios, y el costo anual de este ser- 
vicio es de 1,200 pesos, pues muchos de los que se agregan para 
prestar auxilio, se ofrecen voluntariamente y sin estipendio. 

Esta parte esencial de administración pública, se hace con más 
eíicacia y menos costo que el que resulta con soldados forzados. 

IX. 

JUZGADOS DE PAZ Y DE LETRAS. 

Conforme á la Constitución del Estado y con arreglo k las orde- 
nanzas municipales, hay Jueces de paz en las municipalidades, cu- 
ya constancia en el desempeño no puede ser siempre niuy activa 
porque los alcaldes raras veces son de la misma localidad; tam- 
bién podrá consistir en falta de retribución, pues se necesitaria un 
exceso de patriotismo para posponer los negocios propios que pro- 
porcionan la subsistencia á la obligación del Juzgado; á pesar de 
estos inconvenientes se ejecuta la justicia en los frecuentes casos 
de demanda. 

El servicio municipal es como sigue: 
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Átoiinga. ..: 2 álbaldes 3 regidores i sínUJcfcí- 

Estanzuela. .1 " 5 " i ü 

Momáx. . ... 1 '«• 3 i» 1 '* . . 

Sta;. María.. 1 •• 3 % ^ 1 •» 

Tepechitlan.. 2 »• 5 »• 1 •' 

Teul ..; 2 " 7 " -1 . •» . 

Tlaltenango, 8 " 9 »• í •« . 

total. 12 89 7 .; 

Las causas de mayor entidad» cóbfortnls ¿t Jais leyea^ p&saii al cd- 
nocimiento del Juagado de letras qiie existe en la .Ca.becera íi dotí* 
de son conducidos los reos y permanecen dentro de la cárcel mien^ 
tras el proceso dü'-a, y luego qu^ se confirma la sentencia por el 
Supremo Tribunal de la capital) los sentenciados son remilidps á 
la cárcel de la misma ciudad en ocasión oportuna 6 permaüecen 
en la cárcel del Partido según la gravedad de la pena. 

Las causas civiles son siempre en mayor número que las Crlmi« 
nales y se agitan según el interés ó actividad de los litigantes. 

Las causas criminales han disminuido notablemente de dos &•> 
ños á esta parte debido sin duda k la activa persecución qü^e se .ha 
hecho al vandalismo; pues por las memoria^ presentadas por el e^ 
jecutiVo apafece qUe eti los años de 3871 y 1874 hubo 188 causas! 
y en la actualidad no Uegah á ese número. 

Los delitos fueron en aquella época, d« las clases, siguientes: ^ 



Abigeato. 
Hurto. 


49. 
12. 


• 


Robó. 


17. 


\ .78. 


Receptación. 
Estupro. 
Rapto. 
Envenenamiento*. 


8. 

Í25. 

1. 


7. 
. 33. 


Homicidio. 


9. 


• - 


Infanticidio. 


3. 


13- 


Sevicia. 


2. 




Golpes y heridas, 
Adulterio. 


45. 


47. 
1. 


Fuga y protección. 


- 


9- 


Total- 


.... loo. 
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tí!abia bü esos rtiismos años constahtemente de 70 á 8Ó ptesbs, 
taientras que eh la actualidad iio hay rnas que Sé y de festos ¡8 sott 
inujerefe. Algunas veces llegó á haber 60, indicio ciet-tb de qtife ft- 
hora siB persigue y castiga mas efícaemente k lod criminales. Sé 
debe hacer también una observación y es que, taSi la mití^d de los 
teos han sido de robo ó sus variedades como son hl hurto y el a- 
bigeatb: delitos que mas bien se deben atribuir á la ignorancia y á 
la impunidad que á la perversidad de las costumbres, como lo 
jiirueba también el ver qUe mientras ha habido 47 delincuenteb de 
golpes, solo ha habido 18 de muerte. 

Sucede también que muy pocos criminales se dedican á robar y 
Vendéi^^lo robado, teniendo mas valor para lo primero que para lo 
feégündó, y ocurren al receptador que se encarga de esta parte del 
fboo yj han Resultado siete delitois de receptación por ^8 de robo y 
sus variantes; necesita pues el legislador imponer peñas fuertes á 
fós'V-éceptadbréSj á flñ de que disminuya el número de ladrones^ 

: • / /[■;/■ •• •■ •' ■ -X; ;•. _ • • „ : 

-r"' ■ ^^ •CAÍICELE& 

Las cárceles que hay en las cabeceras de laí^ municipalidades no 
fciélierii las condiciones necesariáky no consisten trias que en unas 
pieiíás estrechas y con piairedes generalniente de adobe, que no o* 
frecen mftyot seguridadj pero como solo sirven para una detención 
feortáy provisional, no necesitan en sü mayor parte hacerles costo* 
sas reformas, pues una veis dado un auto de bien presO) son con- 
ducidos los presuntos reos á la cabecera del tartido, cuya cárcel 
se halla en buenas condiciones, siendo un local amplio de 35 me- 
tros de largo por otro tanto de ancho conapuestb de dos pisos, te- 
niendo 4 grandes piezas en el piso bajo y 4 pequeñas en el se- 
gundo, en donde, pueden estar con la debida separación los presos 
de ambos sexos; y si se hicieran unas ligeras reformas se proporcio- 
naría mayor seguridad y mas comodidad para la vijilancia. Estas 
reformas se reducen: á dar á la cárcel la entrada por la Jefatura, 
con lo cual, se redoblará la vijilancia y se econouiizará iin centine- 
la, otra: hacer la entrada á la azotea de la cárcel por la misma Je- 
fatura, para que los soldados ó guardianes tengan lina entrada in- 
dependiente al punto dominante de la azotea para ocunir pronta- 
mente á descubrir ó sofocar cualquiera intentona de fuga ó algún 
desorden en el interior de la prisión. 

Respecto á los presos ya se há mejorado algo su situación dispo- 
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niendo que los que llaman correcoioQales salgan 4 ocuparse entrO'T 
bajos públicas ó particulares; peto como muchas veces no haya esi 
ta «lase de trabajos, y como también hay presos de riesgo j^0 no 
deben salir^ será conveniente que según lo permitan las circuns- 
tancias del local se Iqs proporcione alli dentro alguna ocupación, 
cuyo producto ayude á su manutención. 

XI. 

RESUMEN. 

Habiendo recopilado en esta noticia varios datos mas ó menos 
exactos y habiendo formado entre mi hijo Juan José y^YO, algu- 
nos cálculos con antecedintes poco seguros, es muy ñiwiral que 
hayamos incurrido en errores de mas ó menos trascendencia; pe- 
ro tanto dentro del Partido á que esta noticia se refiere, como ep, 
los dema& puntos del Estado hay personas competentes versad4B 
en los varios asuntos que se tocan aquí, cuyas personas ()odrán ór 
cuparse en correjir los errores que hayamos cometido^ y! rectificáis 
los resultados para tener de manifiesto todos los recursos y eleh 
I nentos que contribuyen á la producción, á fin deque 1^ riqueza 
pública no se menoscabe de una manei'a perjudicial ..para aten^ 
der á los gastos públicos. :' 

Pondremos á continuación una tabla dinóptjca en cjue , aparesH^ 
pl resumen d^- Jos rebultados obtenidos, 
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